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Los orígenes
e historia de Segariga

EL Cerro de Cabeza de Griego en Saelices (Cuenca), donde
en tiempos antiguos se asentó la ciudad de Segóbriga, sólo
ofrecía al visitante hasta hace unos arios algunas ruinas, una
pobre y abandonada ermita en lo alto y el atractivo de sus
verdes laderas famosas en la comarca por sus ricos pastos
y por los quesos de sus bucólicas ovejas (Fig. 1).
Al visitante, hoy, le atraen también las ruinas que vamos
descubriendo de la antigua ciudad, a cuya divulgación con-
sagramos esta breve guía con la única ilusión de que ayude
a gozar del paisaje del lugar y a comprender su historia.
Las ruinas de Segóbriga se enmarcan en un ambiente lleno
de soledad, enriqueciendo un paisaje de transición entre
la sobriedad monótona de la llanura manchega y un cuadro
geográfico más sonriente y variado que aún no es sierra.
Para llegar a Segóbriga, partiendo de Madrid se va Por la
carretera general de Valencia y en el Km 103 se sitúa el pueblo
de Saelices, en cuyo término municipal está enclavado el
Cerro de Cabeza de Griego, famoso en toda la comarca por
sus ruinas. A la salida de este pueblo se cruza la carretera
nacional Madrid-Valencia con la carretera provincial de
Cuenca a Villanueva de Alcaudete y Quintanar de la Orden,
y siguiéndola, a 4 Km de Saelices, está el célebre Cerro (Fig. 2).
Su cima queda a unos 900 m de altura sobre el nivel del mar
y alcanza unos 80 m sobre la ribera del río Gigüela, afluente
del Guadiana.
Las ruinas del Cerro de Cabeza de Griego, con los monu-
mentos que van apareciendo tras las excavaciones y el Museo
Monográfico construido para valorar y gozar todo aquel am-
biente arqueológico, requiere encuadrarlo en las vicisitudes
históricas que originaron aquella antigua ciudad, aunque no
es ciertamente mucho lo que podemos saber del pasado del
lugar y su comarca.
El primer documento arqueológico que nos ilustra sobre la
historia remota de esta región es el sepulcro colectivo de la
Edad del Bronce que se halló en la "Cueva de Segóbriga"
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Fig. 1.—Situación de las ruinas de Segóbriga en la península Ibérica. Lo rayado
corresponde al área representada en el mapa de la Fig. 2.
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Fig. 2.—Mapa comarcal con la situación de Segóbriga y las carreteras
principales de acceso a sus ruinas
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situada en la ladera de calizas cubierta de encinas que hay
frente al Cerro de Cabeza de Griego, al otro lado del río
Gigüela. Sus hallazgos pueden fecharse desde el 1500 a. de J. C.
en adelante. A esta época pertenecen algunos objetos ha-
llados en las ruinas del Cerro y sus alrededores (Lám. 1).
Luego, la cultura y pueblo al que pertenecen se funden con
las gentes invasoras indoeuropeas que aportan la cultura de
los campos de urnas y que denominamos celtas.
Estos pueblos, al llegar a la península Ibérica, aún utilizaban
armas y utensilios de bronce y cerámicas fabricadas a mano
de origen centroeuropeo. Después, en los textos escritos de
los siglos III y II a. de J. C., los habitantes de esta región son
llamados olcades hacia Cuenca y carpetanos hacia Toledo,
sin que podamos saber cuál era el límite y por lo tanto a qué
pueblo de la Celtiberia pertenecía Segóbriga. El pueblo de
los olcades, a juzgar por los hallazgos arqueológicos, ocupó
sin interrupción cultural la provincia de Cuenca a partir del
Bronce final hispano (siglos IX al VI a. de J. C.) hasta su
romanización. Su vida la hemos podido documentar recien-
temente gracias al estudio ciertamente aún incompleto de
una serie de necrópolis y poblados que abarcan no sólo el
período del Bronce final (siglo IX al VI a. de J. C.) sino
también la llamada Edad del Hierro, aunque la metalurgia
de este metal sólo se desarrolla en nuestra región a partir
del siglo V a. J. C. Las ruinas de Segóbriga nos han propor-
cionado algunos objetos de esta época como fíbulas y broches
de cinturón (Lám. 2) y objetos importados (Lám. 3).
Como hemos indicado, las primeras referencias al pueblo
de los olcades las tenemos en el siglo III a. de J. C. aportadas
por los historiadores clásicos, Polibio (3.13.5) y Tito Livio
(21.5.2) que nos hablan de este pueblo en ocasión de su
enfrentamiento con Aníbal, el cual saqueó su capital, Althea,
de situación hoy desconocida. Tras este choque inicial, la
penetración bárquida en la meseta antes del inicio de la segun-
da Guerra Púnica se atrae a su servicio a los olcades, que
intervienen como mercenarios bajo el mando de Aníbal en
su lucha contra Roma e incluso son trasladados como guar-
nición al Africa del Norte, como relata Polibio (3.33.7).
Por los materiales arqueológicos proporcionados por los
poblados y necrópolis olcades, se ve que una relativa riqueza
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se había alcanzado entre aquellas gentes, comerciando prin-
cipalmente con las poblaciones ibéricas del Levante. A través
de estas relaciones les llegaron cerámicas griegas del siglo
V al III a. de J. C. Son cerámicas de barniz negro y algunas
con decoración de figuras rojas como un kylix ático hallado
en Segóbriga (Lám. 3 c), vasos hispano-púnicos de barniz
rojo de una cronología semejante y cerámicas grises, todas
ellas fabricadas a torno.
También estos contactos directos con los pueblos de Levante,
donde los griegos y fenicios habían hecho nacer la cultura
ibérica, aportan adelantos económicos, sociales y artísticos
propios de las grandes culturas del Mediterráneo: la moneda,
los avances urbanísticos, la escultura, el torno de alfarero que
permite crear las ricas y bellas cerámicas pintadas de estilo
ibérico, las joyas y otros elementos propios de una civilización
ya adelantada. Todos estos avances culturales llegaron a los
olcades y otros pueblos de nuestras tierras interiores antes
de que Roma los sometiera a su influencia civilizadora.
Aunque el nombre de este pueblo y su cultura parecen indi-
carnos que hablaba una lengua céltica, no sabemos nada
de su organización social y política. Sin embargo, los muchos
yacimientos arqueológicos pertenecientes a los olcades, como
Segóbriga, nos permitirán, conforme vayan siendo excavados
y estudiados, conocer muchas peculiaridades de aquellos
directos antecesores de los conquenses actuales, pues ningún
gran cambio étnico han sufrido nuestras tierras en época
posterior.
Tanto del pueblo olcade que la habitó, como de la antigua ciudad
de Segóbriga tenemos muy escasas referencias en los textos
de los escritores clásicos. A ellas hay que añadir la existencia
de una importante ceca segobricense que acuñó monedas
ibéricas y romanas, las cuales alcanzaron gran dispersión por
toda la Península (Fig. 3 y Lám. 4). Pero tal vez para esclarecer el
origen y carácter de aquella ciudad sea su mismo nombre la
mejor referencia. Segóbriga es nombre que contiene dos voces
célticas: Seg -equivalente a la palabre Sieg- germánica y que
significaba victoria o fuerza y -briga- equivalente al germánico
burg que debe traducirse por fortaleza o simplemente ciudad
fuerte. Este nombre céltico de la ciudad nos remonta su fun-
dación a la llegada de los pueblos ya citados que indoeuro-
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Fig. 3. — Localización de hallazgos de monedas de Segóbriga
La numeración se ha establecido por orden alfabético de los yacimientos para hallar más fácil
la situación de los mismos, habiéndose preferido seguir este orden al de la ordenación geográfica
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CLAVE NUMERICA DE LA FIG. 3

N.' 1. Amaya (Burgos)

N." 2. Aragón. (Región)

N.' 3. Azaila (Teruel)

N.' 4. Azuel (Córdoba)

N.' 5. Barcus (Francia)

N. 6. Borja (Zaragoza)

r4. 7. Alrededores de Burgos

N.° 8. Cabeza de Griego (Cuenca)

N. 9. Cabeça da Corte (Portugal)

N.° 10. Cabeça de Vaiamonte
(Monforte, Portugal)

N. 11. Calahorra (Logroño)

N.' 12. Las Casetas (Zaragozal

N.' 13. El Centenillo (Jaén)

N." 14. Cerezo del Rio Tirón (Burgos)

N.' 15. Cerro de la Miranda (Palencia)

N. 16. Cervera del Río Alhama
(Logroño)

N. 17. Clunia (Soria)

N. 18. Elche (Alicante)

N.' 19. Fuentecén (Burgos)

N. 20. Gárgoles de Arriba
(Guadalajara)

N.° 21. Granada. (Provincia)

N.° 22. Granollers (Barcelona)

N. 23. Región de Guimaraes
(Portugal)

N. 24. Hortezuela de Océn
(Guadalajara)

N. 25. hulla (Alava)

N. 26. Langa de Duero (Soria)

N. 27. Larrabezúa (Vizcaya)

N. 28. Maluenda (Zaragoza)

N. 29. Marruecos

N." 30. Miranda do Dotiro (Portugal)

N: 31. Monte Cildad (Palencia)

N.' 32. Monte Lejarza (Vizcaya)

N." 33. Motilla del Palancar (Cuenca)

N. 34. Muro de Agreda (Soria)

N. 35. Navarra. (Región)

N. 36. N umancia (Soria)

N. 37. Palenzuela (Palencia)

N.' 38. Pamplona. (Provincia)

N. 39. Peredo de Bemposta (Portugal)

N. 40. Perto de Perula (Portugal)

N. 41. Poza de la Sal (Burgos)

N. 42. Portugal. (Sin determinar)

N.' 43. Retortillo (Soria)

N. 44. Roa (Burgos)

N. 45. Sans (Barcelona)

N.' 46. Santa Tecla (Pontevedra)

N. 47. Soria. (Provincia)

N. 48. Soto-lruz (Santander)

N: 49. Tamuda (Marruecos)

N." 50. El Tejado (Béjar, Salamanca)

N.' 51. Tricio (Logroño)

N. 52. Uclés (Cuenca)

N." 53. Valentia Barrasa (Marruecos)
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peizaron las comarcas conquenses desde el Bronce final más
o menos después del siglo IX a. de J. C., formando las tribus
celtibéricas que lucharon conta Roma y que el gran histo-
riador Anneo Floro (Epitome 1.33.9) admirando su valor y
sobriedad calificó lapidariamente con la frase "Celtiberos id
est robur Hispaniae", o sea: "Los celtíberos constituyen la
fuerza de España". Son la gente que Valerio Máximo (11.14.8)
recuerda como principales depositarios de la fidelidad cel-
tibérica: "adice celtibericam fidem", que todos los antiguos
alabaron y que reflejaba como ningún otro el carácter de
aquellos hispanos que Trogo Pompeyo resume en su hermosa
descripción, recogida en Justino (44.2): "Tienen preparado
el cuerpo para la abstinencia y la fatiga y el ánimo para la
muerte: dura y austera sobriedad en todo" ("dura omnibus
et adstricta parsisimonia").
Así, Marcial, orgullosamente se declaraba celtíbero y pro-
clama su origen en dos ocasiones en sus Epigramas: "ex Iberis
et Celtis genitus"; "Nos genitos et ex Iberis nostrae nomina
douriora terrae grato non pudeat referre versu" (Epigra. X.65,
3.4 y IV.55.8.10).
La Celtiberia y los celtíberos comenzaban en el territorio
de Segóbriga. Así nos lo asegura Plinio (Nat. Hist. 111.3.25):
"caputque Celtiberia Segobricenses" ("Los segobricenses, que
hacen la cabeza de la Celtiberia"), colocándolos en oposición
a Clunia, de la que dice ser "Celtiberia finis" y Estrabón
(Iberia, 111.4.13) vuelve a repetir: "tanto Segóbriga como
Bilbilis son ciudades de los celtíberos", indicando un poco
como dos extremos de aquella región.
Por Tito Livio (XL.50.1) sabemos que Tiberio Graco en su
campaña del ario 179 a. de J. C. para dominar a los celtíberos
pacificó nuestra región y concretamente relata cómo la vecina
Ercávica (Castro de Santaver, en Cariaveruelas), a la cual
llama el historiador romano "nobilis et potens civitas", ate-
rrada por las desgracias de las ciudades vecinas abrió las
puertas a los romanos. Entonces Segóbriga debió también
rendirse a Roma como otras muchas ciudades, aunque de
los triunfos y de la conquista de más de trescientas ciudades
hecha por Graco en la Celtiberia se burla arios después Es-
trabón (111.4.13).
Pacificada la Celtiberia tras las campañas de Graco, pocos
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arios después ya comenzaron, y siempre siguieron en aumen-
to, las quejas de los celtíberos contra los gobernadores ro-
manos hasta que el 159 la Celtiberia acabó sublevándose
toda ella contra Roma. El pretexto legal fueron las fortifica-
ciones que levantaba la ciudad de Segeda cercana a Bilbilis
(Calatayud). Del 153 al 151 a. de J. C. se desarrolla la primera
guerra celtibérica en tierras del Jalón y Alto Duero, y del
147 al 133 la segunda, aunque Polibio consideró a ambas
como las llamas de un bosque que resurge en llamaradas
cuando se le supone dominado. La verdad es que todo el
campo de la guerra después del 151 a. de J. C. en que el cónsul
Marcelo sosiega con pactos a los celtíberos se traslada contra
los lusitanos. Estos, como consecuencia de la alevosa traición
que les hizo el cónsul Galba, se sublevan acaudillados por
Viriato a partir del 147 a. de J. C. y con sus victoriosas cam-
pañas aterraron a Roma venciendo uno tras otro a cónsules
y pretores. Su lucha se desarrolla en gran parte en la Celti-
beria, que no logró aislarse de la guerra y pronto se vio
implicada en la lucha de los lusitanos contra Roma. Viriato, ya en
su primer ario de campaña victoriosa, el 147 a. de J. C., procura
incorporar a su lucha a los celtíberos. Al año siguiente, tras vencer
en la primavera del 146 al Pretor C. Plancio hacia las tierras
del Alberche, de allí pasó a Segovia buscando alianzas, pero
esta ciudad no lo recibió. Se dirigió con la misma intención
a Segóbriga, ciudad que tampoco le abre las puertas y ante
la cual, Viriato, según nos cuenta Frontino, obtuvo con su
estrategia una señalada victoria. El autor romano da dos ver-
siones del ataque de Viriato contra Segóbriga y de la derrota
de los segobricenses. En una relata (Strateg. 111.10.6) cómo
"Viriato, disponiendo sus tropas en emboscada, envió unos
pocos a robar el ganado de los segobricenses; como saliesen
éstos en gran número para castigarlos, echaron a correr aqué-
llos simulando que huían y así cayeron los perseguidores
en la emboscada, resultando muertos". Según otra versión
del mismo autor (Strateg. 111.11.4) nos cuenta que "Viriato,
después de hacer en su retirada el camino de tres días, volvió
sobre sus pasos y lo recorrió en uno solo, cayendo sobre
los segobricenses desprevenidos, destrozándolos cuando
más ocupados estaban en sus sacrificios".
Resulta evidente que los celtíberos, pacificados tras los pactos
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del cónsul Sempronio Graco el 179 y del cónsul Marcelo
el 151 a. de J. C., que puso fin a la primera guerra celtibérica,
no se inclinaban a ayudar a Viriato. Tampoco los decide éste
cuando vence en plena Celtiberia a Claudio Unimano que
acude a defender las tierras celtíberas de los ataques del
caudillo lusitano. Luego Viriato también derrota al sucesor
de Unimano, C. Nigidio, el 145 a. de J. C. y la guerra se
traslada más hacia el Alto Duero, pero el ario 143 los celtíberos
decidieron todos ayudar a Viriato en su lucha contra Roma.
Comienza así la segunda guerra celtibérica que durará diez
arios. Roma vio con horror vencidos unos tras otros a varios
cónsules y pretores, pero uno de sus generales derrotados,
el cónsul Cepión, logra asesinar a Viriato el 139 a. de J. C.,
sobornando a tres amigos suyos de la ciudad de Urso en la
Bética: Audas, Ditalkon y Minuros, cuyos nombres ha guar-
dado la Historia.
Los celtíberos y lusitanos no lograron hallar otro caudillo
del valor y virtudes de Viriato y siguieron durante varios
años una lucha cuyos hechos de armas los historiadores ro-
manos nos los ubican en torno a Numancia, no apareciendo
ya el nombre de nuestra ciudad. Luego, cuando Escipión
destruye Numancia el 133 a. de J. C., todo el interior de
España queda pacificado hasta las guerras de Sertorio, que
comienzan el 81 a. de J. C.
Aunque la dominación romana era siempre insegura, la ro-
manización fue avanzando en esos decenios y, prueba de
ello es, cómo los hispanos recibieron refugiados políticos
como Marco Graco del partido de Sila o Quinto Sertorio
del partido de Mario. Sertorio llega a España el 83 a. de J. C.
y hasta ser asesinado por su lugarteniente Perpenna el ario
73 logrará de nuevo promover un alzamiento casi general
de los pueblos hispanos.
En estas guerras sertorianas la Celtiberia fue campo de ac-
ciones diversas. Por Segóbriga debió pasar Metelo con su
ejército el año 75 tras la batalla de Segovia en la que murió
el caudillo hispano Hirtuleyo, partidario de Sertorio. Rápida-
mente Metelo marchó luego hacia Levante, siguiendo la vía
que pasaba por Complutum (Alcalá de Henares) y Segóbriga
(Fig. 4), para salvar a Pompeyo, que fue derrotado, pero no
aplastado, en tierras del bajo Júcar por la oportuna llegada de
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Metelo y su ejército. De nuevo se menciona Segóbriga el año 74

cuando vuelve Metelo a apoderarse de varias ciudades de la
Celtiberia y seguramente ocupó Segóbriga, nudo estratégico
capital, y también Bilbilis como nos lo relata Estrabón (111.4.13)
cuando escribe: "Segóbriga y Bilbilis, cerca de las cuales
combatieron Metelo y Sertorio, son también ciudades de los
celtíberos". Tras la muerte de Sertorio, el año 73 a. de J. C.,
se apacigua la región bajo el gobierno de Roma y nunca
aparecerá más nuestra ciudad citada en hechos históricos.
Sólo podemos recoger en los escritores antiguos las referen-
cias geográficas que nos da el texto de la Geografia de Tolomeo
que la coloca en los 400 41' de latitud Norte y 13° 30' de lon-
gitud Este, la cual medición astronómica es casi exacta, pues
Saelices, el pueblo cercano a las ruinas, queda a 39° 50' de
latitud Norte y 14° 52' de longitud Este.
También Plinio, además de su texto ya citado donde nos
dice que los segobricenses están al comienzo de la Celtiberia,
vuelve a referirse a Segóbriga al tratar de la piedra especular
"Iapis specularis" que servía para la construcción tapando
las ventanas, pues dejaba pasar la luz y resguardaba el interior
de la intemperie. Se hendía en hojas finísimas, teniendo entre
los antiguos su explotación un gran interés económico, como
ahora los vidrios industriales. Plinio, concretamente, escribe
(Hist. Nat. XXXVI.160) sobre la explotación de esa fina
"lapis specularis" tan trans parente: "antes sólo las daba la
Hispania Citerior, y no todo el país, sino el espacio compren-
dido dentro de un radio de 100.000 pasos alrededor de la
ciudad de Segóbriga. Actualmente se halla también en Chipre,
Capadocia, Sicilia y recientemente se ha descubierto asimismo
en Africa; sin embargo, la de Hispania es preferida a todas
las demás... En Hispania se extrae de pozos muy profundos".
Esta noticia pasa luego a San Isidoro de Sevilla y en sus
Etymologiarum (Libr. XXXI, 16.4.37), trata de esta "Iapis
specularis" y nos asegura que la más traslúcida de esta clase
de piedra se obtiene "en la Hispania Citerior cerca de la ciudad
de Segóbriga" y que se saca de pozos profundos. Estas explo-
raciones de alabastros traslúcidos se han situado sin especial
fundamento en las formaciones yesosas de Montalvos. Tal
vez tenga más fundamento llevarlas a las canteras de alabastro
que aún se explotan en Honrubia, pero estas famosas explotaciones
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romanas de espejuelos no se pueden objetivamente situar hoy.
Nosotros, además de las citadas minas de espejuelo, hemos
visitado una en Torrejoncillo del Rey, no lejos de Segóbriga,
pero creemos que la más antigua, que tal vez sea de época
romana, es la mina de Osa de la Vega, donde el pozo de
explotación nos ofrece tres pisos y donde se pueden admirar
unas amplias ventana y chimenea o paso de acceso a la
explotación.
La amplitud e importancia de esta mina nos confirma la
verdad de los escritores antiguos, digna de ser visitada y se
halla no lejos de la actual Segóbriga, lo cual no impide que
también pudieran ser conocidas y explotadas las de los lu-
gares antes citados, todos dentro del radio de cien mil pasos
alrededor de Segóbriga, que señalaba Plinio como el lugar
de las minas de "lapis specularis" que dieron fama a esta
antigua ciudad.
Sabemos también por Plinio (Hist. Nat. III, 3) que la ciudad
de Segóbriga estaba considerada como ciudad estipendiaria,
o sea, que pagaba tributo a Roma y pertenecía al Convento
de Cartago Nova en cuanto a régimen jurídico y administra-
tivo, dentro de la provincia Tarraconense.
A todas las referencias anteriores aún podemos añadir otra
consefvada en la mención de los caminos romanos que nos
ha guardado el Ravennate (Divisio Mundi 4.44, pág. 313, 11),
quien reseña una vía que iba iuxta civitatem Complutum
(Alcalá de Henares), por Caraca (Caravaria, junto al Tajuña),
Sicobrica (Segóbriga, donde llegaba por Huelves y Uclés, pues
en estos lugares han aparecido sendos miliarios) a Puteis
Altis (Pozoamaigo). Todo el trazado de esta vía romana
queda bien señalado por varios miliarios. El Ravennate hace
llegar esta vía hasta Lebisosa (Lezuza, Albacete). Se dirigía
también a Cartagena por Chinchilla, la Sa/tic! del Itinerario
de Antonino o Saltigi de los Vasos Apolinares, cruce de los
caminos romanos que venían del Oeste desde el Valle del
Guadalquivir y desde Mérida o Toledo en dirección a Va-
lencia o Cartagena (Fig. 4).
Es seguro que en Segóbriga esta carretera romana se cruzaba
con otra que venía de Cástulo, cerca de Linares, donde con-
fluían todas las vías del valle del Guadalquivir para subir por
Despeiiaperros a Laminium, hacia Daimiel y de allí alcanzaba
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el valle del Gigüela, más o menos por la actual Quintanar
de la Orden, dirigiéndose a Segóbriga tras cruzarse con otro
camino que de Toledo iba hacia Saltigi (Chinchilla). De Se-
góbriga iba a Ercavica y luego pasaba por Sacedón donde
cerca de Córcoles se halló un miliario romano de esta vía y
alcanzaba Segontia (Sigüenza), separándose antes otro ramal
siguiendo el alto Tajuña, como lo prueba el miliario hallado
en Huertahernando, hasta alcanzar Caesar Augusta (Zaragoza)
por Valeponga (tal vez Molina de Aragón) y Albonica, segura-
mente Calamocha, donde por el puente romano que allí dimos
a conocer cruzara el río Jiloca y luego por Contrebia (segu-
ramente Daroca), llegaba, siguiendo el valle del Huerva,
hasta Zaragoza.
Esta ruta mantuvo su importancia en la época visigoda y
árabe siendo la ruta militar que conducía a las fuerzas árabes
contra los cristianos de la llamada "Frontera Superior" de los
cronistas musulmanes. Cerca de ella fundó la ciudad de
Recópolis el rey Leovigildo en honor de su hijo Recaredo
para asegurar las comunicaciones de su capital, Toledo, con
Zaragoza y el Sur de Francia. Luego, en esta ruta, aparece la
ciudad de Santabariya (corrupción de los árabes de la voz
Celtiberia), asentada sobre el solar de Ercávica. Allí era el
lugar de concentración de los ejércitos musulmanes y en
torno a este camino militar nacerá Uclés en el siglo X, ya
desaparecida Segóbriga, desviándose algo hacia el Oeste la
ruta estratégica heredera de la calzada romana. Por ella luego
avanzarán los cristianos en el siglo XI y retrocederán de
nuevo tras la derrota de Uclés de 1108, antes de incorporarse
al reino de Castilla las tierras de estas comarcas. Aún otra
vía debió de unir Segóbriga con Valeria, ciudad romana y
luego cabeza de obispado, situada más al Este de la provincia
de Cuenca, pero su trazado no queda documentado como
el 'de las anteriores vías que hemos descrito (Fig. 4).
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Segóbriga, cabeza de obispado

A estas únicas referencias de los escritores antiguos debemos
añadir la seguridad de que desde los tiempos visigodos y tal
vez antes, Segóbriga se honró poseyendo una Sede Epis-
copal. Se han citado obispos muy antiguos desde el siglo I
por diversos eruditos, sobre todo de la iglesia episcopal
de Albarracín-Segorbe, que llevó el título de segobricense
desde el siglo XII como diremos, pero ningún fundamento
tienen tales aseveraciones que defendían honrar la antigüedad
de aquella diócesis y a la vez la falsa ubicación de Segóbriga
en la actual ciudad de Segorbe, como diremos más adelante.
El primer documento seguro que tenemos para establecer
obispos en Segóbriga nos lo aportaron los hallazgos casuales
que se produjeron de 1760 a 1790, cuando apareció una ins-
cripción hoy perdida pero que puede ser leída así: "Hic sunt
sepulcra sanctorum sacerdo (tum)+ id. Nigrinus episc. + Sefro-
nius episc. + Caonius episc." La inscripción no dice de qué
ciudad episcopal eran obispos, y ello ha permitido larga,
discusiones, pero lo más lógico es que lo fueran del lugar del
hallazgo. Además, se encontró de uno de estos obispos,
Sefronius, un sepulcro que fue excavado en 1789 y sobre él había
una inscripción métrica que nos dice murió el ario 550 de la Era.
Cabe pensar así que tendríamos antes de esa fecha rigiendo
la diócesis a Nigrino, seguido de Sefronio y tras él se debe
colocar a Caonius. También cabe identificar a este último
con un obispo Caonius que asiste al Segundo Concilio de
Toledo del ario 527 o tal vez del 531. Incluso hay un frag-
mento de otra inscripción de un Onorato que pudo ser
también otro obispo enterrado en el mismo lugar. Pero
hasta hoy no es totalmente segura la pertenencia a la mitra
segobricense de estos cuatro obispos enterrados en la ba-
sílica de Segóbriga, monumento que describiremos más
adelante. La verdad es que sólo el 589 consta que está
rigiendo la diócesis de Segóbriga el obispo Próculo, pues
suscribe las actas del famoso Tercer Concilio toledano en el
que Recaredo se hizo católico, abjurando del arrianismo.
Firmó con el título de segobricense. Firma con el número 23
y delante de otros 38 obispos más, lo cual indica una notable
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jerarquía y antigüedad de su mitra. Aunque cabe pensar que
llevaba varios años rigiendo su diócesis, seguramente no sería
el primer obispo de aquella ciudad, y así lo confirman las
inscripciones antes citadas, pero nada seguro sabemos del
comienzo de este obispado.
Luego en el ario 610 era obispo Porcario. Firma en el Con-
cilio provincial de Gundemaro como sufragáneo del metro-
politano de Toledo. Aparece el décimo entre quince, lo cual
indica que poco antes había recibido la mitra y que pudo
haber entre Próculo y Porcario algún otro obispo, pero ello
no es seguro. En este Concilio provincial se acordó convertir
a la iglesia de Toledo en metropolitana de toda la provincia
Cartaginense.
Después de Porcario, tenemos noticia de que el 633 es
obispo de Segóbriga, Antonio, pues su nombre aparece
en las actas del Cuarto Concilio de Toledo. Firma con el
número 46 y le siguen sólo 16 obispos, lo que permite
suponer que no debía tener mucha antigüedad en la pose-
sión de su diócesis.
Después debió estar entermo, pues en los Concilios Quinto
y Sexto de Toledo no asiste personalmente, aunque sí envía
vicarios. Al Quinto Concilio del año 636 va Pedro, diácono
que firma por su obispo Antonio, sin declarar la silla episcopal
del mismo. Pero un obispo Antonio sólo se conoce en Se-
góbriga por asistir al concilio anterior y además en el Sexto
Concilio toledano del ario 638 el vicario del obispo Antonio
de Segóbriga es "Wamba Diaconus, qui et Petrus, Ecclesiae
Segobricensis, agens vicem Antonii Episcopi". Tal vez fue el
mismo vicario del obispo Antonio el que asiste a los dos
concilios usando primero el nombre de Pedro y luego el de
Wamba y de Pedro, pues de ambas maneras podría llamarse.
En el Concilio Séptimo de Toledo del ario 646 debía haber
muerto este obispo, pues no aparece mencionado su vicario
ni se cita al obispo de la diócesis segobricense que debía
estar vacante.
Luego en el ario 653, al Octavo Concilio de Toledo, asiste
Floridio, quien debía llevar ya algunos arios de obispo, pues
firma con el número 15 entre 52 obispos asistentes. Debió
morir al año siguiente, pues el 655, en el Noveno Concilio
de Toledo, aparece como obispo de Segóbriga Eusicio, fir-
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mando con el número 13 entre los 16 obispos asistentes.
También asistió al Décimo Concilio toledano del año 656
ocupando el número 14. Flórez (España Sagrada, Tomo VIII,
Tratado XXIII, pág. 97 a 117), sin más fundamento que su
opinión, cree que debió morir hacia el 673. Lo único cierto
es que en el Undécimo Concilio toledano aparece como
obispo de Segóbriga Memorio, firmando en el antepenúltimo
lugar, por lo que le debemos suponer corta antigüedad en la
posesión de la mitra. Este obispo asiste también al Duodécimo
Concilio de Toledo el año 681. Firma ya con el número 10.
Debió morir poco después, ya que en el Decimotercer Concilio
de Toledo del ario 683, celebrado en noviembre, asiste como
obispo segobricense Olipa, firmando en el antepenúltimo
lugar, lo que prueba su modernidad en la diócesis. Vuelve
a firmar en las actas del Decimocuarto Concilio toledano en
el antepenúltimo lugar entre los 16 obispos asistentes.
Su sucesor fue Anterio, el cual aparece en el Decimoquinto
Concilio toledano del ario 688, celebrado en mayo. Firma
con el número 47, delante de 14 obispos más que le siguen,
pero parece que, como en otros casos, este orden no es seguro
que signifique antigüedad ni jerarquía alguna. Aún en el
Decimosexto Concilio toledano del año 693 aparece Anterio
firmando sus actas como obispo segobricense con el número
23, pero ya hemos indicado que no es seguro que el orden
en firmar los obispos asistentes signifique con garantía su
antigüedad o prelación sobre los demás obispos.
No sabemos si hubo después obispos en Segóbriga, pues
falta toda referencia a esta ciudad y sus prelados. Debemos
suponer que los árabes acabaron con la diócesis y destruyeron
violentamente todo lo que Segóbriga representaba como ciu-
dad antigua. Rutas y núcleos urbanos a partir del siglo VIII
fueron cambiando de lugar, como ya hemos dicho, y el cerro
donde se había asentado Segóbriga aparece con el nombre
de Cabeza de Griego en 1228 al ser otorgado por sus poseedo-
res a la Orden de Santiago que lo recibe haciendo referencia
el documento a unos pocos vecinos como habitantes del
lugar.
Luego sabemos que pasaron a ser propiedad de los caballeros
santiaguistas no sólo el Cerro de Cabeza de Griego sino
también todos los alrededores, formándose así la gran enco-
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mienda de Villalba que tuvo allí la Orden, cerca de su casa
central de Uclés, donde se asentó en 1177, ario de la re-
conquista de Cuenca a los moros, aunque Uclés era ya
de la Orden de Santiago por la Bula de 1175 del Papa
Alejandro III, que señala a Uclés como una de sus posesio-
nes en Castilla.
Dependiente del Conventual Santiaguista de Uclés el solar
de la antigua Segóbriga estuvo siempre vinculado a este gran
centro administrativo y cultural de la región. Así vemos que
a Uclés fueron a parar con frecuencia inscripciones, piedras
labradas y cuantos hallazgos notables se producían en el Cerro
de Cabeza de Griego. Desgraciadamente, este lugar también
sirvió de cantera para la gran construcción del siglo XVI
y sobre todo del XVII que la Orden de Santiago levanta
bajo la dirección del famoso arquitecto Francisco de Mora.
En Uclés sabernos se conservaron algunas antigüedades del
famoso cerro Y también de esta villa de Uclés serán los eru-
ditos que se ocuparán de excavar y divulgar las ruinas del
famoso lugar, como lo hicieron en el siglo XVIII el Prior
Tavira y en el XIX Román García y Pelayo Quintero Atauri.
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La identificación de las ruinas
del Cerro de Cabeza de Griego

Tan destruida y olvidada quedó la antigua ciudad de Segó-
briga que la identificación de sus ruinas y el problema de la
ubicación de aquella sede episcopal se convirtió en uno
de los más ruidosos pleitos eclesiásticos y en una de las
discusiones eruditas más aireadas y contradictorias.
Se basó ésta en que al reconquistarse en 1085 Toledo, la
antigua capital del reino hispano-visigodo y cabeza del Me-
tropolitano de la Cartaginense con derecho de primacía sobre
las demás diócesis de aquel reino aspiró a continuar la tra-
dición de los tiempos hispano-visigodos. Nombrado don
Bernardo como arzobispo de la ciudad pronto consiguió la
célebre Bula de Urbano 11, de 15 de octubre de 1088, donde
además de confirmarle como antiguo "primado" sobre todas
las iglesias episcopales peninsulares se le da el privilegio de
poder restaurar las diócesis sufragáneas de Toledo conforme
fueran conquistados sus territorios a los moros y también se
le otorga que pueda actuar como metropolitano de aquellas
otras diócesis creadas en lugares que hubiesen obedecido
a otros metropolitanos en tanto que éstos no fueran restau-
rados en su silla metropolitana.
Basado en estos privilegios y siendo Arzobispo Primado de
Toledo don Cerebruno, que conocía bien todos los problemas
fronterizos, pues había sido antes obispo de Sigüenza, en
1172 se decide nombrar obispo en Albarracín, ciudad que
había sido cedida en plena soberanía entre 1160 a 1170 a un
hábil caballero navarro, don Pedro Ruiz de Azagra, por el
rey moro de Murcia Aben Merdanix, el célebre "rey Lobo" de
las crónicas cristianas.
Como un señor soberano independiente de Aragón y Castilla
protegido por las ambiciones de la mitra toledana fue consa-
grado primer obispo de Albarracín el canónigo de Toledo
don Martín, dándole don Cerebruno el título de obispo Er-
cavicense. Así, el metropolitano de Toledo extendía su ju-
risdicción hacia lugares que no le habían pertenecido. Pero
al avanzar la reconquista y consolidarse el dominio cristiano
no sólo en la parte de la Alcarria sino también hacia Aragón,
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pues en 1172 se había conquistado Teruel y su tierra, vemos
a Cerebruno el 1 de marzo de 1176,y un año antes precisamente
que se conquistara Cuenca, en 1177, cambiar el título del
obispo de Albarracín de Ercavicense por el de Segobricense,
concediéndole al de Cuenca los títulos de "Archavicensis et
Valeriensis".
Claramente la mitra toledana deseaba que el obispado de
Albarracín se extendiera por tierras de la conquista del reino
de Aragón hacia Valencia y se procuró identificar Segóbriga
con Segorbe a base de una homofonía. Tal error, que creemos
intencionado, fue mantenido por la mitra metropolitana de
Toledo, que ambicionaba incorporar a su jurisdicción, sobre
todo, la diócesis de Valencia, pues Toledo se creyó siempre
heredera de la antigua provincia metropolitana de la Carta-
ginense a la cual había pertenecido la diócesis valenciana.
El pleito que rodó con furor durante siglos no podía aclarar
si Segorbe era Segóbriga, aunque es curioso que, retirados
los intereses de Toledo al crearse el arzobispado de Zaragoza
en el siglo XIV, del que pasó a ser obispo sufragáneo el de
Albarracín, los eruditos toledanos pronto no tuvieron ya duda
de que Segóbriga, como Ercávica y Valeria, debían ser ciudades
cercanas relativamente. Las referencias de los itinerarios y
de los textos escritos de la Antigüedad no aconsejaban ale-
jarlas de la Celtiberia, ni siquiera de la región del Este de
Toledo. Así, ya en el siglo XVI, Pedro de Alcocer en su
Historia de la Imperial Ciudad de Toledo, publicada en 1554,
nos relata que las ruinas de Cabeza de Griego, que ya otros
eruditos habían ido haciendo famosas, "para unos eran de
Segóbriga, para otros de Hippo y para otros de Ercávica" lo
cual copiaba del médico erudito Luis de Lucena, quien re-
cogió las primeras inscripciones y describió por primera vez
las ruinas de nuestra ciudad en 1546. Sobre todo Ambrosio
de Morales, que visitó el lugar en 1574, sostiene q ue aquellas
ruinas del Cerro de Cabeza de Griego son las de Segóbriga;
y nos hace la primera descripción extensa de sus vestigios.
Lo mismo opinan Mariana, Mayans y otros. Por el con-
trario, en el reino de Aragón se sostuvo otra opinión
siempre. Sólo Zurita, consultado por Antonio Agustín,
opinaba que Segóbriga debía hallarse hacia Albarracín,
pero todos los demás eruditos e historiadores de aquel
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reino generalizaron la creencia de que Segorbe continuaba
el nombre y la gloria urbana de la antigua Segóbriga. Autores
como Beuter, Escolano, Diago y tantos otros, a cuya opinión
se agregó el P. Flórez en su España Sagrada, mantuvieron
esta equivocada tesis. Sin embargo, la tendencia a ver en las
ruinas de Cabeza de Griego las de la antigua Segóbriga aumen-
taron poco a poco a lo largo de las investigaciones arqueoló-
gicas que se hacen en el siglo XVIII bajo la inspiración del
prior de Uclés, don Antonio Tavira. En 1789 y 1790 se llevaron
a cabo excavaciones en la llamada Basílica de Segóbriga, y
se hallan los sepulcros de dos obispos, Sefronio y Nigrino,
y un tercero que sólo puede leerse su nombre incompleto
en la inscripción ya citada. Pero el problema no se resolvió
con aquellos hallazgos, pues ninguno de estos obispos aparece
como obispo segobricense entre los asistentes a los concilios
toledanos, faltando así sus nombres en las listas de los fir-
mantes, aunque sí pudieron regir aquella mitra y no asistir a
los concilios toledanos.
Comide, que publicó las excavaciones tras visitar el lugar,
queda incierto ante la atribución de las ruinas de Cabeza de
Griego a la antigua Segóbriga. Sólo Juan A. Fernández, entre
los excavadores del siglo XVIII en Segóbriga, se convenció
de que las ruinas eran las de Segóbriga, pero su estudio
quedó inédito. La aparición de monedas y algunas inscrip-
ciones es lo único que fue afianzando el valor de esta opinión
y a ella se fueron inclinando los arqueólogos e historiadores
que en el siglo XIX se ocupan de las ruinas de Cabeza de
Griego ubicando en este lugar la antigua Segóbriga.
Pero es justo referir que aun entre autores modernos se
mantiene la duda. El mismo Hübner pensó en colocar Segó-
briga en Cabeza de Griego, luego se corrigió y cometió un error
mayor, pues se-inclinó a ubicarla en Segorbe. Y así han hecho
otros autores. Hasta algunos han pensado en que hubo de haber
dos Segóbrigas: una en Segorbe, como sostienen aún eruditos
locales de aquella ciudad, y otra en Cabeza de Griego.
Hoy esta cuestión debe darse por resuelta definitivamente.
Sería largo de exponer las razones aducidas por unos y otros
sobre tan discutida cuestión, pero las excavaciones arqueo-
lógicas lo han ido aclarando. Además de los textos que inter-
pretados sin pasión nos indican que Segóbriga estuvo entre
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Ercávica y Valeria en plena Celtiberia, tenemos algunas ins-
cripciones aparecidas en las ruinas que hacen clara referencia
a Segóbriga. Una fue conocida ya en tiempos de Comide
en el siglo XVIII y valorada por Juan A. Fernández y por
otros autores y en ella se leía la abreviatura de carácter geográ-
fico ...GOBR... que debemos pensar se refería a Segóbriga.
Otra inscripción de este tipo apareció en el siglo XIX y la
publicó y valoró adecuadamente Pelayo Quintero. Finalmente
otras se refieren a familias que eran segobricenses y a las
cuales hacen referencia epígrafes hallados en otros lugares
y que también se han documentado con lápidas halladas en
Segóbriga. Sobre todo las monedas, cada vez más frecuentes,
de la ceca de aquella ciudad que aparecen en las ruinas de
Cabeza de Griego con gran predominio sobre las de las otras
ciudades contemporáneas nos indican que son las ruinas
célebres del Cerro de Cabeza de Griego las que nos conservan
hoy lo que fue en otros tiempos la antigua Segóbriga, cabeza
de obispado a la que se refieren los hechos históricos y re-
ferencias geográficas que nos han guardado los textos escritos
de la Antigüedad clásica.
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La topografía de la ciudad

De la topografía urbana de la antigua Segóbriga estamos aún
muy poco informados. Sí parece seguro que la ciudad celti-
berica se agrupaba en el alto del cerro que luego se llamó
de Cabeza de Griego. No conocemos aún ni el tipo de vivien-
das ni la organización urbana de época celtibérica ni romana.
Sí hemos descubierto con las excavaciones recientes y por
los restos que se aprecian en el suelo, que una muralla de-
fendía toda la ciudad. Corre a media ladera del cerro, bus-
cando el apoyo natural de las rocas que intermitentemente
afloran sobre todo al este y sur, aprovechando siempre la
configuración del terreno para aumentar más y mejor la fuerza
defensiva de este verdadero cinturón circular que protegía
el casco urbano. En la parte del oeste se ha descubierto una
puerta de entrada de este recinto de murallas. Más bien por
su dificil acceso sería como una poterna o paso secundario.
También hemos podido constatar que la construcción del
teatro y del anfiteatro destruyó la muralla celtibérica por la
parte donde se erigieron estos monumentos romanos que
quedaron al exterior de la muralla, pero apoyándose inme-
diatamente en ella hacia la parte norte del cerro. Por su
importancia, los describiremos más adelante (Fig. 5).
Entre el teatro y el anfiteatro existen las ruinas de unas im-
portantes termas que fueron falsamente interpretadas como
una tumba del tipo de un gran columbarium.
Falta aún mucho por excavar para la valoración de aquel
sector de la ciudad. Parece poderse interpretar los restos
ya excavados como la sala de un apodyterium con cubiculi
en el muro este y sur (Lám. 19) para dejar las ropas antes
de pasar al tepidarium que debemos considerar era la habi-
tación redonda de paso al caldarium, que sería la habitación
contigua que hace esquina hacia el exterior para poder
resolver mejor los desagües y también la calefacción por
la parte inferior, de todo lo cual hay aún vestigios visibles.
Se hallaron en este lugar restos de un mosaico hoy perdido
con una inscripción que Pelayo Quintero, su descubridor,
leyó así (B)esso abi loq(um)Belcile(sis a)rtifex a fundame(ntis)
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y que interpretó como la referencia al artista y a su proce-
dencia geográfica, todo lo cual queda muy incierto.
Detrás del teatro y comunicando con las termas antes descri-
tas quedan otros compartimentos de los que se ven muros
bien conservados y fuertes, que al parecer cierran un recinto
que podría ser un gimnasio o palestra, pero nada seguro
podemos establecer antes de excavar aquella zona (Lám. 18).
Otras termas muy destruidas han aparecido fuera de las mu-
rallas en la parte noreste de la ladera antes de llegar al teatro
romano. Fueron luego convertidas en un área de necrópolis
cristianas hispano-visigodas, lo cual indica que ya entonces
las termas romanas habían sido convertidas en ruinas y que
el área se aprovechó para enterrar. Su interpretación es in-
completa por lo muy destruidas que están. Se hallaron los
restos del hipocausto del caldarium, o sea, la zona inferior
por donde se calentaba la habitación superior, restos de desa-
gües y muros de habitaciones de incierto valor si se desea
reconstruir la estructura total de lo que serían aquellas ter-
mas exteriores segobricenses.
En muy directa relación con las termas estaba también el
abastecimiento urbano de agua potable. Para este fin es muy
curioso y hasta espectacular cuando se visitan las ruinas de
Segóbriga el ver los restos del sistema de recogidas de aguas
que allí existió a base de grandes cisternas de fuerte cemento
romano "opus concretum cementicium", enlucidas interiormente
con un cemento hidráulico de "opus signinum" extraordina-
riamente fuerte. Situadas en varios lugares de la ciudad, son
las ruinas que más sobresalen al visitar Segóbriga. No sabemos
cómo recogían las aguas ni cómo se purificarían antes de
llegar a tan grandes depósitos.
Por otra parte, se completaba el abastecimiento urbano de
agua potable con los servicios de un acueducto romano cuyos
restos se han hallado en los alrededores de Segóbriga.
Resultaría incomprensible, que una ciudad de las dimensio-
nes de Segóbriga solamente se abasteciera con los grandes
aljibes que allí se ven y de los que ya hemos hecho alusión,
sin poseer otros medios para dar agua potable a la población.
El río Gigüela, que corre a los pies del Cerro por un cauce
estrecho entre dos montañas escarpadas, tiene agua mala
para utilizarla en el consumo humano y queda imposible
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Fig. 5.—Plano general de las ruinas de Segóbriga y ubicación de los restos
arqueológicos más importantes que se ofrecen al visitante

1. Restos de una gran construcción aún por excavar
2. Vestigios de la excavación de la basílica de Segóbriga realizada en el siglo XVIII
3. Restos de un edificio en curso de excavación
4. Ruinas de un área termal delante clei teatro, fuera de murallas
5. Teatro romano
6. Anfiteatro romano
7. Gran área termal situada entre el teatro y el anfiteatro
8. Ruinas romanas sobre las que se asienta una pequeña ermita
9. Restos de la muralla pre-romana de Segóbriga

10. Ruinas de una gran tumba romana
11. museo monográfico de Segóbriga
12. Necrópolis hispano-visigoda 33



de elevar a la ciudad si no es con acarreo humano o animal.
Hay un lugar llamado Argamasa, sito donde principia el Valle
de las Pozas, con restos de un enorme estanque que servía
para recoger las aguas, pero se debían emplear para el riego,
pues las aguas de aluvión y de las fuentes que existen en la
meseta de Saelices todas son salobres y por lo tanto no son
apropiadas para ser consumidas por la población. Sólo al
norte de Saelices se hallan escalonados varios manantiales
que aún hoy se utilizan para el abastecimiento humano.
A finales del siglo pasado, al secarse uno de estos pozos
manantiales llamado Fuente de La Zarza, los habitantes de
Saelices decidieron hacer una zanja para captar mejor el agua
de otra fuente situada más arriba llamada Pozo de la Mar,
y al hacer esta obra fue cuando se descubrió un sistema ro-
mano de captación y conducción de aguas de gran interés.
El acueducto así descubierto comenzaba en el ya nombrado
Pozo de la Mar, al cual afluyen cuatro minas de captación:
dos de ellas están en el comienzo y las otras al final de la
mina de 225 m de longitud. En su primera parte, el speculum
o canal del acueducto es en realidad una larga galería con cuatro
cortas ramas laterales. Su entrada es como una mina de 2,38 m de
lado, y en los 43 primeros metros de extensión tiene 1,72 m de
luz y 60 cm en la base por 90 cm en la parte más alta,
siendo algo más estrecho en su boca final donde mide 70 cm.
Después continúa la mina en una longitud de 102 m. Luego
hay una interrupción en que falla la roca en un trayecto
de 10,50 m y se continúa el speculum con bóveda de fuerte
argamasa aunque el ancho de su canal ni los respiraderos o
lumbreras que se encuentran en su recorrido son iguales.
A continuación el speculum del acueducto ofrece una canal más
ancha y con una longitud de 73,5 m en linea quebrada, de los
cuales 46,50 m son de argamasa y 17 m abiertos en la roca. Su
profundidad varía entre 80 cm en su parte baja y 1,70 m al final.
Este canal se interrumpe en una longitud de 3,70 m al cruzar
una hondonada que ofrece el terreno, pues al ser éste muy
arcilloso es posible que la construcción que allí hubiera se
haya perdido por alguna avenida o riada, pero ha sido rehecho.
La última parte mide 66 m de longitud, yendo en linea lige-
ramente quebrada el speculum o canal para conducir el agua.
Su profundidad varía, pues en su base mide el canalillo para el
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agua 25 cm y en su parte superior 47 cm y 10 cm de altura. El
canal exterior está construido con un magnifico opus cimenticium
que forma un cuerpo compacto de 1 m de alto y 1,20 m de ancho
y el specus mide 30 cm de altura por 15 cm de ancho.
Va faldeando las lomas que se levantan al Norte de Segóbriga
entre las ruinas y el actual pueblo de Saelices usando sifones
para vencer algunos desniveles. Volviendo al sitio donde se
descubrió la canal estrecha y observando la dirección de la
misma, no hay duda que las aguas del Pozo de la Mar eran
conducidas a Segóbriga describiendo un gran rodeo, faldeando
la zona que queda al sur de Saelices, para así salvar una serie
de alturas, viniendo a recorrer unos 6 ó 7 kms de longitud.
Hoy sabemos que las aguas no iban al descubierto en las ca-
nales y si esto era así no conocemos cómo se evitaba que se
cegaran. Esta obra hidráulica fue explorada por el benemérito
investigador conquense, señor Sánchez Almonacid, a finales
del siglo XIX.
Nosotros hemos podido llevar a cabo nuevos estudios y ase-
gurar la época en que se realizó este abastecimiento de aguas
a Segóbriga venciendo las dificultades técnicas que una em-
presa de este tipo lleva consigo. Nuestros hallazgos hacen
aconsejable pensar que sería en la época más floreciente del
Imperio romano, finales del siglo I, cuando se debió llevar
a cabo esta importante mejora urbana y que de ella debieron
depender la existencia de las termas que ofrecen las ruinas
de Segóbriga, sólo construidas tras asegurar su funcionamiento
con este largo acueducto que debió aportar un mayor confort
urbano en aquellos períodos de prosperidad logrados por todas
las provincias del Imperio.
Otro de los vestigios más famosos de las ruinas de Segóbriga
se hallaron ya en el siglo XVIII. Son los pertenecientes a una
basílica hispano-visigoda situada a unos 100 m de la ciudad
y que describiremos más adelante. Posiblemente entre esta
basílica exterior hispano-visigoda y la ciudad, un poco a
la derecha del camino actual que conduce a las ruinas, apa-
recen otros vestigios aún por descubrir. Igualmente se ven
otras importantes ruinas al norte de la basílica exterior citada
dificiles de interpretar, probándonos que el área de expansión
urbana de S egóbriga alcanzó las zonas llanas que se extienden al
pie del Cerro, hacia el norte, por donde debían entrar las vías prin-
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cipales de acceso a la ciudad y por donde aún ahora se sube a la
parte alta del Cerro.
Por allí, en todas partes se ven ruinas de edificaciones que
resultan importantes vestigios que no siempre deben ser de
simples casas sino de construcciones monumentales. Una de ellas,
en parte, ha sido utilizada como ermita. De unas y otras aún
no podemos determinar su significado ni antiguo destino
por falta de la adecuada investigación arqueológica. Por los
restos de placas decorativas del arte ornamental arquitec-
tónico de tipo toledano (Lám. 24) que debemos fechar en el
siglo VII, halladas a finales del siglo XIX y que podemos
interpretar como canceles, así como por un capitel decorado
(Lám. 23) y otros vestigios que se recogieron en el mismo
lugar, debemos suponer que en la parte superior del Cerro
de Cabeza de Griego debió existir una basílica hispano-
visigoda de época posterior a la basílica exterior ya citada
anteriormente.
También es conocido desde el siglo XVI, cuando lo visitó
y describió por primera vez Ambrosio de Morales, el lugar
sagrado consagrado a Diana al otro lado del río Gigüela, a
la izquierda de un vallecillo por donde subía una calzada
que se dirigía hacia el sur y hoy es el camino de Puebla de
Almenara. Se ven allí los restos de las inscripciones y algo
del relieve, casi perdido, de la diosa cazadora con sus perros.
Para llegar al lugar se pasa por un puente de sillares de traza
romana y que así es considerado en la región aunque no
ofrece ninguna monumentalidad. Su labra es muy buena,
pero no se puede asegurar que sea de época romana como
se cree.
Es lástima grande que no podamos ofrecer más precisa des-
cripción de lo que fue aquella antigua ciudad que no debió
ser grande. Resulta evidente que el valor estratégico del lugar
es mayor que las posibilidades urbanas que ofrecía el cerro
de Cabeza de Griego para asentar una gran ciudad. Sólo
unas'diez o doce hectáreas podría ocupar el caserío y albergar
como máximo alrededor más o menos una población de unas
seis o siete mil personas.
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El teatro de Segariga

Por su grandiosidad y armoniosa construcción los más her-
mosos monumentos de Segóbriga son el teatro y el anfiteatro,
construidos ambos en los comienzos del Imperio, aunque
luego fueron enriquecidos en algunas de sus partes según
han podido probar las excavaciones aún en curso de rea-
lización.
Para construir estos monumentos se utilizaron sendas con-
cavidades que la falda del Cerro ofrecía por la parte norte
por donde se accedía mejor a la ciudad, con lo cual ambas
construcciones servían de ornato y pórtico de la antigua Se-
góbriga. Por su importancia - merecen una adecuada descrip-
ción cada uno de ellos (Lám. 5).
El teatro de Segóbriga es un ejemplo vitruviano con su he-
miciclo o cavea semicircular y una escena recta y monumental
hoy totalmente destruida hasta sus cimientos, pero que estuvo
ornada muy lujosamente con estatuas, columnatas de fustes
estriados y de tipo salomónico y con bases y capiteles muy
ricamente decorados, conservados ahora en los museos de
Cuenca y Segóbriga (Figs. 6 y 7 y Lám. 6 a 14).
La cavea nos ofrece un graderío de tres zonas, más las tres
gradas de honor cerca de la orchestra separada por un ancho
y bajo escalón de 93 cm de ancho por 13 cm de altura. Entre
éste y el segundo existe un canal de 15 cm de ancho. El se-
gundo escalón mide 90 cm de anchura por sólo 3 cm de alto
y el tercer escalón ofrece 52 cm de anchura por 23 cm de
alto. Luego, tras un balteus formado por losas verticales bien
encajadas como respaldo de la tercera grada de honor, se
ofrece la ¡ma cavea con cinco gradas de 70 cm de ancho
y 40 cm de altura, separada de la media cavea por otro pretil o
balteus que alcanza 78 cm de alto. Esta ofrece también cinco
filas de gradas que miden 60 cm de ancho por 48 cm de alto,
y sobre ella se extendía la summa cavea con otras cinco
gradas de 62 cm de ancho por 43 cm de altura, separada de
la anterior por un alto muro o balteus de 33 cm de altura.
Todos los sillares de las dos gradas superiores han sido ro-
bados, pero su ubicación es posible de establecer. Segura-
mente un pórtico, hoy destruido, corría por la parte superior
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Fig. 6.—Planta del teatro romano de Segóbriga
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Fig. 7.—Reconstrucción ideal del teatro romano de SegölDriga con su escena
monumental
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de todo el hemiciclo del graderío (Fig. 7). En las gradas de la
cavea se aposentaban los espectadores según las clases sociales
a que pertenecían. Unas dos mil personas se ha calculado po-
drían haber estado holgadamente sentadas ocupando cada
una un espacio de 55 cm como mínimo. El graderío de toda
esta zona del monumento estaba excavado en gran parte
en la roca y donde ésta no aparecía se completó con hormigón
y se revistió de sillería de caliza local que en su mayoría ha
sido robada en tiempos ya antiguos y que una científica re-
construcción iniciada ya, va sustituyendo con piedra artificial.
Así se logra conservar la parte antigua y no mixtificar al
visitante ni al estudioso, a la vez que se podrá habilitar para
su uso actual este monumento tan singular. Se ha podido
fijar la situación de las cinco scalae radiales que permitían
la circulación a través de los graderíos y la altura de éstos,
pues han llegado a nosotros los elementos antiguos de los
mismos conservados en su puesto. Por el exterior, este co-
losal graderío se apoya, como hemos dicho, en la ladera de
la colina. Sólo su parte superior, hoy perdida, quedaba sos-
tenida sobre una fuerte fábrica abovedada, en la actualidad
destruida.
Cinco puertas exteriores llamadas vomitorios dan acceso a
los correspondientes pasillos de las scalae que comunican
con los corredores horizontales o praecintio por los que
se llegaba a los asientos de la cavea. La circulación interior
entie los vomitoria se realizaba por las citadas praecintio, y
maravilla comprobar cómo en este teatro quedaba ordenado
y fluido el movimiento de los espectadores por la bien medi-
tada estructura de los corredores y salidas, perfectamente
organizadas en esta construcción.
Entre la cavea y la scaena quedaba la orchestra que en este
monumento no es circular sino con planta de segmento de
círculo y con pavimento de roca natural (Lám. 9). Es de
superficie más reducida que lo normal en estos monu-
mentos, seguramente por razones de economía, ya que si
se alejaba la escena de la cavea según el canon vitruviano
para dejar espacio a una orchestra semicircular, resultaba
de mayor volumen y más dificultosa la construcción de
la escena monumental así como de los parodos y de la
parte de la cavea que no apoyaba en la ladera del cerro que
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es evidente hubiera tenido que ser excavado más por lo in-
clinado del terreno, cuanto más se agrandaba el semicírculo
de la orchestra pues ello obligaba a retranquear la cavea. Por
la orchestra evolucionaba el coro paralelamente al desarrollo
de la representación de la escena comunicándose al exterior
por los parodos laterales.
La orchestra quedaba separada por las tres gradas inferiores
de las cuales la primera era la de honor y mide, como hemos
dicho, 93 cm de ancho por 13 cm de alto; toda ella queda
excavada en la roca y es la más ancha de toda la cavea. Sobre
ella y las otras dos siguientes, sobre sillas de honor (sella
curulis), móviles o fijas, se sentaban los magistrados de la
ciudad y los ciudadanos de mayor rango (Lám. 7).
Delante del graderío de la cavea y del semicírculo de la
orchestra se extendía una compleja y rica construcción, la
scaena. Vista ahora desde la orchestra nos ofrece en primer
lugar los elementos de sustentación en forma de grandes
sillares, prismáticos, para sostener una larga plataforma alta
y recta: elproscaenium (Lám. 9). Delante de él, en los extremos,
está la amplia entrada a la orchestra y graderío bajo, por los dos
lados laterales que se designan con el nombre de parodos o
aditus maximus (Lám. 6 y 8). Entre este proscaenium y la
orchestra corre a 1 m de altura el pulpitum, que mide 1,30 m de
longitud y ofrece tres escalerillas de acceso situadas dos al lado de
los dos parodos hacia los extremos, y la mayor en el centro.
Este pulpitum presenta en su frente hacia la orchestra amplios
espacios alternativamente semicirculares y rectangulares que
dan gracia y movimiento a su estructura y permiten aplicar
una mayor riqueza a su decoración. Todo el pulpitum estuvo
recubierto de rica ornamentación esculturada consistente en
un friso de ovas y caulículos que corre por todo su borde.
En la parte delantera del mismo, separándolo de la orchestra,
se hallan tres fosos a cada lado. En ellos se encajaban los
mástiles para subir con cuerdas el telón cuando terminaba
la representación, pues al contrario que en nuestros teatros,
el telón no se bajaba en el teatro clásico, sino que se subía
desde el suelo. Por otra parte, desde la orchestra partía un
foso-desagüe o cloaca que por debajo del proscaenium y de la
scaena lleva las aguas al exterior.
Detrás del ricopulpitum se extendía la plataforma del proscaenium,
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de alargada forma paralelográmica de 62 m de largo por 7,5 m
de ancho, donde se movían los actores. Este espacio quedaba
limitado al fondo, cerrando el área del teatro, por una colosal
y rica fachada monumental que hacía de verdadera escena or-
namental permanente, en la cual se abrían tres portadas o valvae
que daban a un corredor exterior del monumento, elpostscaenium.
La central, valva regia, se abre en el fondo de un ábside semi-
circular en el que avanzarían dos muros que dividen la scaena.
De estas valvaese bajaría, por uno o dos escalones, alproscaenium.
Estas valvae debían terminar en la parte superior en un ancho
arco que calaba el gran muro de esta construcción. De ellos
sería más ancho y monumental el de la valva regia y de menor
anchura los de las puertas laterales llamadas valvae hospitalis.
Tal Vez la portada central estaría cubierta por un ábside semi-
esférico con gran arco al fondo y las portadas laterales pudieron
estar terminadas por adintelamientos cubiertos con frontones
triangulares, como se ve en otros teatros romanos de este tipo.
Todas estas valvae se abrirían por puertas exteriores que había
entre la escena y el muro que cerraba el monumento (Fig. 7).
En esencia, toda la scaena de un teatro romano siempre repre-
sentaba hacia el interior una gran fachada monumental de gran
suntuosidad y bella decoración escultórica y al exterior un so-
brio paramento adornado sólo en las portadas de acceso. Al
excavarse el teatro romano de Segóbriga sólo se halló en pie
el basamento de toda la escena y ruinas de lo que fue su alzado.
Al fondo, detrás, se nos ofrecen los fundamentos del paramento
del muro exterior, del que sólo se han conservado sus comienzos.
Servíá de contrafuerte de sustentación del corredor exterior
que queda así más alto. Ofrece una altura de 1,60 m en relación
con el exterior libre del monumento. Corre en linea recta, pero
en el centro se rompe su dirección hacia el exterior para dar
lugar a una habitación cuadrada o choragia donde se guardarían
tramoyas y otros elementos necesarios para las representacio-
nes y serviría también para servicios de los actores.
Delante de esta desaparecida fachada de la scaena, de línea mo-
vida graciosamente por un ábside central semicircular y dos
laterales cuadrados, se extendía, como hemos dicho, el piso del
proscaenium hasta el pulpitum, que lo separa de la orchestra ya
descrita. Este pavimento debía ser de madera, adaptándose algo
al uso que hicieran los actores en la representación. Se nos
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han conservado los cubos de piedra sobre los que se armaría
un gran tablado en el que actuarían los actores. Además de
las puertas frontales o valvae ya mencionadas, que ofrecía
la monumental escena, daban acceso a esta área teatral dos
amplias puertas laterales de 3,5 m de anchura que se abrían
exactamente al nivel del proscaeniurn para poder entrar por
ellas carros, caballerías y otros elementos complementarios
de las representaciones del teatro greco-romano y los ele-
mentos decorativos complementarios. Generalmente se usaba
un fondo de palacio monumental para la tragedia, una calle
normal para la comedia y una representación más compleja
para la sátira.
Es problemático todo cuanto queramos precisar sobre el al-
zado de la estructura arquitectónica de la escena y sobre el
carácter y altura que tuvo el muro exterior de opus concretum
que cerraba el teatro así como la ornamentación de la fachada
interior que daba al graderío, pues los restos de esta parte
del gran edificio van apareciendo poco a poco en las excava-
ciones y siempre enormemente destruidos. Por ello aún no
tenemos datos suficientemente precisos para una recons-
trucción exacta. Sólo han llegado a nosotros parte de los
riquísimos fustes, frisos, solitos, basas y capiteles, así como
otros ricos elementos arquitectónicos ornamentales ejecuta-
dos con primor, pero no con mucha finura (Lám. 11 a 14).
Sobre todo la excavación de este monumento ha proporcio-
nado ya varias esculturas de mármol: tres masculinas de clara
pertenencia a magistrados de la ciudad (Lám. 33, 34 y 35),
una de la Dea Roma (Lám. 36) que debió ornar tal vez la
valva regia y otras cuatro femeninas, seguramente represen-
taciones de divinidades o musas vinculadas al teatro (Lám. 37 a 40).
Constituyen una serie de singular valor dentro de la estatuaria
de mármol romana peninsular y aparecieron caídas entre la
tierra, delante de los intercolumnios de la monumental escena
donde debieron estar colocadas. Son, sin duda, como decimos,
uno de los más importantes conjuntos hallados en España
de la estatuaria romana de la mejor época y factura. De su
estudio y descripción parcial tratamos en otros lugares y hoy
son ornato singular del Museo de Cuenca. Algunas de ellas
se ven reproducidas en el Museo de Segóbriga.
También son de gran interés la serie de capiteles corintios
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que ofrecía la escena monumental del teatro de Segóbriga.
Estaban bellamente ornamentados y nos ofrecen un ábaco
liso de tipo clásico que sostiene una flor de cuatro pétalos
de tres hojas grandes cada uno y botón central perforado a
base de trépano. Es éste un tipo de flor utilizada en España
a partir del siglo II de J. C. Las hélices y volutas de origen
floral se han reducido a cintas sin decoración, cubriéndose
con hojas de acanto las espirales terminales que salen de
los cauliculos. El cáliz abierto que se ofrece en la zona libre
del calathos une sus hojas a las del acanto que parte de los
cauliculos de tipo canónico apenas visibles entre la masa
de hojas de las corolas que están constituidas por acantos.
La organización de la decoración floral y la ejecución de la
obra son propios de la segunda mitad del siglo II de la Era,
más bien, hacia el final (Lám. 11 y 12).
También son de gran riqueza algunas basas, tal vez de las
columnas de la valva regia, decoradas con cabeza o máscaras
entre hojas de acanto de un arte local rudo y provincial (Lám. 13).
Los fustes de las columnas son de acanaladuras espirales y
también los hay de acanalados verticales (Lám. 10). Debieron
pertenecer los restos hallados a dos órdenes superpuestos,
con sus respectivos entablamentos y cornisa decorados con
ovas, cauliculos y otros motivos que nos permiten asegurar
que estamos en presencia de los restos del más complejo y
variado monumento de la arquitectura romana-hispana, de
un arte un tanto barroquizante que debemos fechar hacia
los arios últimos del siglo II de la Era.
Por todo lo dicho se comprenderá que la reconstrucción de
la importante escena del teatro de Segóbriga que hoy se
ofrece en el Museo en una maqueta, así como los croquis
de alzados que aquí reproducimos, son sólo'un esbozo in-
completo realizado para que el visitante conciba de alguna
manera la riqueza y esplendor que ofrecía en la antigüedad
este noble monumento (Fig. 7).
Es desde luego el teatro de Segóbriga una de las construccio-
nes que mejor representan las maneras propias de la época
y de las creaciones de los arquitectos de Roma no sólo por
la armonía de su estructura, sino también por la solidez téc-
nica de la construcción, aunque sus bóvedas se destruyeron
y los sillares de contrafuertes, muros y graderío fueron
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robados en gran parte, sobre todo cuando se construyó el
conventual santiaguista de Uclés por el arquitecto conquense
Francisco de Mora, discípulo y seguidor de Herrera, en los
siglos XVI y comienzos del XVII principalmente.
La rica escena que el teatro de Segóbriga debió tener, no pa-
rece corresponder por los restos conservados a la época de
comienzos del Imperio romano en que se erigió este gran
monumento. Tal vez este teatro, como otros del mundo ro-
mano, comenzaría a funcionar con una scena mucho más
pobre, seguramente de madera. Luego en la segunda mitad
del siglo II se debió erigir la gran escena monumental. Tal
vez fue regalo del rico y poderoso personaje cuyos honores
y nombre aparecen incompletos aún en la fragmentada ins-
cripción que corría en el frente de esta ornamental construcción.
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El anfiteatro

A unos 50 m del teatro de Segóbriga, también al pie del Cerro
y hacia el oeste, o sea, a la derecha de quien entraba en la ciudad,
se construyó un espléndido y espacioso anfiteatro, único hallado
en todo el interior de la Península hasta el presente.
La mitad del anfiteatro de Segóbriga se excavó en la roca o se
apoyó en la ladera del Cerro sobre el que se asientan las ruinas
de la ciudad. La otra mitad se erigió desde sus cimientos sobre
muros y bóvedas que sostenían el graderío por aquella parte.
Como todos los anfiteatros romanos, el de Segóbriga es de
forma elíptica. Su eje mayor, que va de este a oeste, divide el
monumento en las dos partes de diversa estructura que hemos
mencionado. Mide 75 m de eje máximo al exterior y 40,50 m
en la arena, y de eje menor tiene 65,50 m al exterior y 34 m en
la arena (Fig. 8 y Lám. 15 a 17).
La construcción del anfiteatro de Segóbriga, en cuanto a técnica
y organización de los paramentos, es semejante a la del teatro
ya descrito, aunque ofrezca una estructura más simple, como
lo exigía el carácter de la función del monumento que vamos
a describir brevemente.
La arena eliptica de este anfiteatro queda en el centro y se
desciende a ella por sendas puertas que coinciden con los ex-
tremos del eje mayor, continuados por un pasillo cubierto con
arcos y bóveda hoy derrumbados. La puerta del este quedaba
a no mucha altura de la arena, pero por la puerta del oeste se
salía de la arena al exterior ascendiendo por una escalera de
muy pina estructura, en parte apoyada en la misma roca (Lám. 17).
A los dos lados, al norte de ambas entradas, se sitúan dos ha-
bitaciones con planta trapezoidal y cubierta abovedada de la
misma proyección. Eran las carceres para encerrar las fieras y
también servían de spoliaria donde esperaban y se preparaban
los gladiadores que actuaban en los espectáculos circenses.
La arena del anfiteatro de Segóbriga quedaba limitada por un
alto podium excavado en la roca en la parte sur y completado
en algunos trozos con sillares. En tanto que todo el podium que
daba al norte está construido con obra de sillería magnífica,
corriendo por esta parte un pasadizo cubierto por losas planas
grandes entre el muro de sillerejo que sostenía el graderío y el
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Fig. 8.—Planta general del anfiteatro de Segótiriga en el estado actual en
que las excavaciones permiten interpretar este monumento
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podium propiamente dicho. Este pasadizo une ambas carceres,
desembocando en las dos puertas laterales, pero no se desarrolla
en la parte sur del monumento, pues la roca viva sirve de podium
como ya hemos indicado.
Alrededor de todo el podium corría un pretil de unos 50 cm
que protegía a los espectadores del graderío, aumentando el
aislamiento y la protección necesaria de lo que ocurriera en la
arena. Con el pretil terminado en una gola moldurada el con-
junto del podium alcanzaba en todo un total de 3,15 m de altura.
Este dato es seguro, pues hay unos trozos con los pretiles o
cornisas antiguas que coronaban este podium que se han hallado
"in situ". Todo el podium fue estucado y pintado al parecer
simulando placas de mármol veteado. Pero sólo pequeños frag-
mentos han podido ser observados en la base del monumento
al realizar la minuciosa excavación que hemos llevado a cabo.
En el eje menor de la elipse que formaba la arena hubo dos
pequeñas habitaciones, que tal vez fueron choragias. La del lado
sur, totalmente excavada en la roca, no queda centrada con el
eje menor de la arena, pues se sitúa algo al oeste, y la del lado
norte queda bien centrada y se cubrió con bóveda sobre la cual
corría el graderío y la cubierta del podium. Este compartimento
debió ser realizado para los servicios que regían los juegos,
pues sobre él, en relación directa, debió situarse el palco prin-
cipalis, que necesariamente debió existir en este monumento
aunque no han quedado vestigios seguros para situarlo. Es evi-
dente que alguno o ambos cubículos servirían para atender a
las órdenes del editoris tribunal, desde donde se dirigían los
duros y a veces peligrosos juegos del circo.
Sobre el podium corría un amplio corredor,,praecintio, y delante
de él quedaba una grada, justo detrás del pretil que coronaba
el podium. Medía esta primera grada 60 cm de ancho y 40 cm
de altura. Debe considerarse como la grada de honor reservada
a los más significados espectadores. Tras la primera praecintio
se alzaba ya, sin muro de separación o balteus, la ima cavea
con seis gradas de asientos, de 40 cm de altura y 50 cm de an-
chura, la primera con un apoyapiés de 15 cm de alto por 20 cm
de ancho. Toda esta cavea inferior ofrece gradas construidas
con sillares de gran tamaño de la caliza local. Muchos fueron
robados, pero gran parte de ellos se han conservado hasta nues-
tros días y han servido para iniciar la reconstrucción de este
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impresionante monumento. Encima de la ¡ma cavea corría
otra amplia praecintio separada por un alto balteus de 1,90 m de
alto, sobre el que se construyó la summa cavea. Esta se halla
mucho más destruida y no sabemos si era de sillares el graderío
como en la ¡ma cavea. Tampoco podemos pensar cómo se
terminaba la parte superior del monumento.
En el enorme graderío se asentaban por el orden social a que
pertenecían los espectadores, ocupando las gradas inmediatas
a la praecintio, delante de la ¡ma cavea que circundaba la
grada de honor tras el podium, los de mayor categoría politica y
social, y el pueblo en general se aposentaba en la summa cavea.
Las excavaciones han probado que este monumento estaba
construido ya hacia la época de Claudio y también hemos
visto que debió tener un graderío de madera antes de cons-
truir el monumental graderío de sillería de bloques de caliza
bien escuadrados de la ¡ma cavea, no pudiéndose asegurar
si las partes superiores del monumento, es decir, la summa

cavea no quedó siempre con aquel tipo de asientos de madera
para los espectadores del pueblo más vulgar.
Para la circulación, en el interior del monumento, había cinco
scalae que dividían el graderío y conducían a los espectadores
a las praecintio ya citadas que corrían horizontalmente a todo
alrededor de los graderíos, comunicándose al exterior por
cinco puertas exteriores, vomitoria, que daban a tierra firme
en la parte sur del monumento, en tanto que en la parte norte
en que el anfiteatro fue construido desde la base, había por
debajo del graderío un pasadizo que atraviesa sobre arcos
los muros radiales que sostienen el graderío superior y que
tal vez conducían a cuatro escaleras que sall'aR a-sendos vomitoria
o puertas exteriores. La forma como estas cuatro vomitoria y las
citadas escaleras se relacionan con el graderío no podemos
hoy precisarla, pues la excavación de este monumento aún
no está terminada, quedando inciertas en muchos aspectos
todavía las características de la circulación de los espectadores
así como la estructura completa del monumento.
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La basílica hispano-visigoda

Entre todos los vestigios de Segóbriga, el primer monumento
que fue excavado es la llamada basílica hispano-visigoda.
Lo fue ya de 1760 a 1768 al producirse importantes hallazgos
casuales que promueven al fin en 1789 una campaña de ex-
cavaciones que dura hasta comienzos de 1790. Luego se pro-
curaron guardar, protegiéndolos con una tapia, los hallazgos
que publicaron Comide y Capistrano de Moya, realizándose
además algunos otros estudios qu,e se guardan inéditos en
la Biblioteca de la Real Academia de la Historia. Ni la pro-
tección ni la divulgación del monumento evitaron la pérdida
y enterramiento de todo lo hallado que sólo podemos valorar
gracias a los estudios citados y que nos permiten saber con
certeza dónde están emplazados los restos de esta basílica.
Estos se acusan ahora sólo por los montones de tierra con-
servados p rocedentes de la antigua excavación.
La basílica exterior de Segóbriga es por ahora una de las mayo-
res que conocemos de esta época (Lám. 20). Mide 48 m de lon-
gitud por 26 m de anchura. Tiene tres naves separadas por
diez columnas en cada lado. En su parte oriental ofrece un
crucero y al fondo hay un ábside de planta de herradura
muy cerrada. Tal vez hubo debajo del crucero o transepto
una cripta abovedada, estando el ábside verdadero y la es-
trecha nave transversal algo en alto, llegándose a ellos al
parecer por dos escaleras. La iglesia, hoy de nuevo enterrada
como hemos dicho, se sitúa a unos 100 m antes de llegar al
teatro, a la izquierda del camino de entrada a las ruinas.
Debió estar bien construida de obra de sillería buena. La
estructura de esta primitiva iglesia es única en España y re-
cuerda algunas basílicas de Africa del Norte, probándonos
las relaciones que en todos los órdenes mantuvo el primer
cristianismo español con el africano. Sólo el arco y la planta
de herradura del ábside son hispanos, pues tenemos otros
ejemplos como la basílica de Marialba (León). También son
de gran interés los restos conocidos de su ornamentación.
Todo ello ofrece aspecto muy antiguo dentro del arte hispano-
visigodo (Lám. 21 y 22). Son muy diversos a los hallados en el
alto del Cerro de Cabeza de Griego, seguramente de otra basílica
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que nos ofrece elementos propios del arte hispano-visigodo
del siglo VII del círculo áulico toledano (Láms. 23 y 24).
Esta cronología antigua de la basílica exterior de Segóbrida
coincide con la fecha que llevaba el sepulcro desaparecido
del obispo Sefronio, muerto en el ario 638 de la Era, o sea,
el 550 de J. C., lo que nos asegura que la iglesia estaba cons-
truida antes de la mitad del siglo VI. Seguramente sea de
comienzos del siglo V, pero es incierto cuanto queramos
precisar mientras no se excave este bien localizado monu-
mento. La excavación de la extensa necrópolis que lo rodea
nos asegura el carácter funerario de este-interesante templo en
que algún cristiano singular allí enterrado atrajo los sepulcros de
los obispos y luego de todos los fieles. Sólo las excavaciones
permitirán revisar cuanto se viene creyendo sobre esta ba-
sílica a base de las plantas que nos dieron sus excavadores
del siglo XVIII, pues ya desde entonces es famoso este mo-
numento. Su excavación vino a producirse como hemos in-
dicado por la aparición de unas sepulturas de los obispos
Sefronio y Nigrino, de los cuales ya hemos hablado, más la
de otro obispo entonces no valorado, Caonius, y aun es po-
sible que hubo allí enterrado otro obispo de nombre Onorato,
a juzgar por las fragmentadas inscripciones hoy perdidas.
Sólo recientemente en el camino de Fuencaliente recogimos
abandonada y bastante destruida la inscripción que pusieron
en la puerta del muro levantado para proteger las ruinas
excavadas en el siglo XVIII por el Prior Tavira y sus colabo-
radores. Esta excavación y estudio de la basílica visigoda de
Cabeza de Griego fue de las primeras realizadas en España,
siendo muy discutidos los hallazgos que para unos pertene-
cían a Ercávica y para otros a Segóbriga. Más discutidos que
bien estudiados los resultados de aquella excavación merecen
ser revisados con una nueva exploración científica del lugar,
pues incluso es incierta la planta que publicó Comide y de
la que el inmediato realizador de los trabajos, L. A. Poloma-
res, nos ha dejado otra traza algo diferente (Lám. 20) y otra
se conserva de Juan Antonio Fernández, al que debemos
la mejor descripción y estudio aún inédito de aquellas ex-
cavaciones.
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Las antiguas necrópolis
de Segóbriga

En toda ciudad antigua la ubicación de los cementerios ofrece
para el arqueólogo un especial interés. La piedad hacia los di-
funtos hizo, sobre todo, en la época prerromana y romana
-menos ya en la época cristiana- que en los sepulcros se depo-
sitasen diversos objetos, unos propiedad del muerto y otros
ofrenda de sus familiares y personas con él relacionadas, para
su uso en la otra vida.
Inscripciones, vasos cerámicos, armas y útiles diversos de uso
corriente y monedas para pagar la barca de Caronte en la nave-
gación al otro mundo, son los objetos más frecuentes que las
necrópolis romanas aportan. Estos materiales arqueológicos
nos ilustran sobre la evolución de los útiles de uso común y
tienen gran valor cronológico para fijar la fecha de materiales
corrientes como la cerámica y objetos de uso vulgar.
Sobre las necrópolis de la ciudad de Segóbriga, sólo sabemos
hasta el presente que en varios lugares han aparecido de manera
casual tumbas, pero exploraciones científicas apenas se han
iniciado recientemente.
Conocemos sólo los restos de una gran tumba monumental
que puede verse en medio de los campos cerca del arroyo que
baja de Saelices al Gigüela a unos 200 m al noroeste de la ciudad.
Está construida con grandes sillares y debió de ser una tumba
ciertamente de importancia de la época imperial romana. Por
referencias sabemos que también dio un rico ajuar. A su alrededor
es de suponer que haya otras tumbas e incluso pudieran exten-
derse las necrópolis paganas por los campos de cultivo inme-
diatos. Pero que sepamos, otros enterramientos no han sido
hallados. Incluso cabe pensar que tal vez los cultivos nunca
interrumpidos en aquellos campos fértiles los han podido ir
destruyendo. También hacia la parte este de Segóbriga, al pie de
la muralla celtibérica descubierta en un buen trozo en 1963,
se hallaron varias tumbas de inhumación de los primeros siglos
del Imperio. Igualmente sabemos que otros vestigios de necró-
polis se han situado en las lomas que hay hacia Fuencaliente
y en otros alrededores, pero tampoco se ha realizado ninguna
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investigación adecuada para confirmar su existencia y precisar
su carácter.
Sólo de 1970 a 1973 se ha llevado a cabo la ubicación y el estudio
de una parte de la extensa necrópolis que rodeaba la conocida
basílica hispano-visigoda de aquella ciudad, famosa por haberse
encontrado en el siglo XVIII los sepulcros de cuatro obispos:
Sefronio, Nigrino, Caonio y Onorato.
Ya hemos señalado el carácter cimenterial de este templo, pues
hemos excavado una parte de la extensa necrópolis cristiano-
hispano-visigoda que lo rodeaba. Un sector de esta necrópolis
se puede contemplar en los alrededores y detrás del Museo
Monográfico. Se ha podido comprobar que toda el área que se
extiende al sur y oeste de la basílica fue convertida en cementerio
cristiano desde el siglo V de J. C., hasta la desaparición total
del núcleo urbano de Segóbriga, tras las revueltas que llevó
consigo la conquista de la Península por los musulmanes. Las
tumbas generalmente orientadas de este a oeste se construían
aprovechando bárbaramente sillares y piedras ornadas de los
antiguos y cercanos monumentos romanos, incluidas las ins-
cripciones de las sepulturas paganas a veces rotas para aprove-
charlas mejor sin el menor respeto. Los cristianos de Segóbriga
enterraban sus muertos con la cabeza al oeste, en sarcófagos
de madera clavados con rudos clavos que suelen constituir el
ajuar único de las tumbas. Estas a veces recibieron diversas
inhumaciones arrinconándose en un extremo del sepulcro los
huesos de los anteriores enterramientos. No aportan por lo
general ajuar votivo alguno. Sólo muy pocas sepulturas, gene-
ralmente femeninas, han conservado restos de collares de ámbar
y otras perlas sencillas, pendientes de bronce y de plata, anillos
y otros adornos, todo ello raro y en general pobre como co-
rresponde a la época ruda e insegura a la que pertenecen estos
ajuares. Constituye esta necrópolis cristiana segobricense un
documento de gran interés que podrá irse excavando más ex-
tensamente si se considera necesario. Las tumbas ya exploradas
nos indican la existencia de dos grupos de gentes, uno de fuerte
estatura y dolicocefalia acusada que se debe relacionar con los
asentamientos germánicos en la zona y otro grupo más numeroso
es de estatura menor, del tipo dolicocéfalo grácil.
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Los hallazgos numismáticos

En todas las excavaciones arqueológicas, entre los hallazgos
que se producen durante los trabajos científicos o de manera
casual, las monedas representan un documento de valor es-
pecial. En los trabajos últimamente llevados a cabo para des-
cubrir las ruinas de la antigua ciudad de Segóbriga han ido
apareciendo un buen número de monedas y es interesante
constatar en primer lugar que la mayoría de las halladas
corresponden a la ceca de Segóbriga y son una prueba evi-
dente que nos inclina a admitir que el área ocupada por las
ruinas famosas del Cerro de Cabeza de Griego corresponden
a esta antigua ciudad.
A su vez la existencia de una ceca de época celtibérica en
Segóbriga es prueba de la importancia política y económica
alcanzada por aquella urbe. Además, realmente fue una de
las cecas más florecientes de la Hispania Antigua acuñando
abundantes monedas desde los tiempos celtibéricos hasta ya
bien entrado el Imperio romano.
Se conocen de la ceca de Segóbriga, hasta el presente, tres
tipos de monedas de época celtibérica: denarios de diversos
cuños, ases y semis, todos ellos con la inscripción "Ibérica
Segobirices". Luego en la época romana se acuñan ases,
semises y cuadrantes, todos ellos de bronce, durante los
tiempos del Emperador Augusto (23 a. de C. - 14 d. C.),
Tiberio (14 d. C. - 37 d. C.) y Caligula (37 d. C. - 41 d. C.)
(Lám. 4). Después de este Emperador, como en las otras
cecas hispanas, cesa la actividad de la ceca de Segóbriga,
aunque aún acuñó hasta el reinado de Claudio (41-54 d. C.)
la ceca de Ebusus (Ibiza). Luego circuló únicamente la mo-
neda imperial de Roma.
Es de interés señalar la dispersión de los diversos tipos de
la moneda de Segóbriga, que se refleja en el mapa de la
figura 3. Este mapa nos da una idea de las relaciones eco-
nómicas y de la vitalidad comercial de la antigua Segóbriga,
bien contrastada a su vez por los hallazgos de monedas de
otras ciudades halladas en sus ruinas.
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Datos históricos ofrecidos por las
inscripciones de S egóbriga

Entre los hallazgos arqueológicos aportados por las ruinas
de Segóbriga merecen especial mención las inscripciones ro-
manas halladas en diversos lugares del área de la antigua
ciudad y de sus necrópolis. Ellas nos ilustran de manera
particular sobre la organización social, el origen y el carácter
de sus antiguos moradores.
Conocemos muchas de estas inscripciones por haberse co-
menzado a recoger ya en el siglo XVI por el médico Luis
Lucena. Desde entonces su repertorio se ha ido enriqueciendo
cada vez más a la par del desarrollo de la epigrafía rornana
en España.
Desgraciadamente muchas de estas inscripciones segobricen-
ses se han perdido y sólo nos quedan de ellas las lecturas
publicadas por algunos autores. Pero aun así conservamos
una buena serie de estos monumentos epigráficos, sobre
todo en el Museo Monográfico de Segóbriga y en el Museo
de Cuenca.
Entre ellas hubo sobre todo epígrafes funerarios de un tipo
segobricense caracterizado por una gran estela, en cuyo cen-
tro se grababa la inscripción, y en la parte superior se ofrecía
una decoración de varios arquitos superpuestos, y sobre ellos
una o varias rosetas, completándose la decoración con algu-
nos otros motivos secundarios (Lám. 32). Sólo en alguna
ocasión hallamos sobre el epígrafe el retrato del muerto
(Lám. 31), recordando, dentro de un arte más rudo y provin-
cial, otras series de monumentos funerarios como los célebres
cipos de Mérida. Entre las inscripciones que ha ofrecido
Segóbriga, tienen un valor especial aquellas que hacen refe-
rencia a la situación de la antigua ciudad. Una dice así: "A Bár-
baras, siervo de la república de los segobricenses, la familia
pública hizo este monumento", y nos prueba ser las ruinas
de Segóbriga las que ofrece el actual Cerro de Cabeza de
Griego; pues sólo pudo ponerse en su solar esta inscripción
dedicada por la "familia pública" o sea por el conjunto de
libertos y siervos de la república local.
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Otra de estas inscripciones descubiertas en Cabeza de Griego,
parece se refiere a un "Lucius Sempronius Segobricensis",
y aún se conoce desde el siglo XVIII otra incompleta con las
letras GOBR, que parecen hacer de nuevo mención de Se-
góbriga.
Así como la epigralia de otras regiones como Tarragona,
Mérida y Cástulo nos presentan inscripciones con el genti-
licio "segobricensis", para designar personas naturales de
Segóbriga avecindadas fuera de su territorio, del mismo
modo en las de esta ciudad encontramos con cierta frecuencia
denominaciones relativas a vecinos procedentes de poblacio-
nes más o menos cercanas. Así nos hablan de Voconia Ma-
terna "Uxenensis" (de Osma), de Marco Porcio Mariniano
"Dieniensis" (de Denia), de Julio Hilario y Montana de
"Contucianco" (hoy Alcantud), de Attio Saturnino "Vale-
riensis" (de Valeria), de Hílaro y Fusco "Laxtenses" (de
Laxta, hacia Quintanar de la Orden), de Valerio "Argaelus",
apelativo que coincide con el de "Uxama Argaela", la actual
Osma, etc.
Otras inscripciones nos atestiguan que hubo en Segóbriga
habitantes de origen semítico, como Cecilio Barcamis, Bár-
baras o Bármaras, y sobre todo de origen griego, como Hermes,
Epaphroditus, Calybe, Pelias, Atthis, Anencletus y muchos
otros. Algunas inscripciones nos informan únicamente de
manera general acerca del origen del personaje aludido, aña-
diendo a su nombre el gentilicio "Celtiber, Celtibera, Lon-
geidocum, Mesicum, Tirtalicum, etc.".
Es de notar que uno de los onomásticos más frecuentes en
la epigrafía segobricense es el de "Sempronius", que en al-
guna ocasión está repetido hasta tres veces en la misma ins-
cripción. Quizás esta frecuencia sea debida en parte al hecho
de que Tiberio Sempronio Graco, en el año 177 a. C., fue
Pretor de la Hispania Citerior, donde realizó varias campañas,
especialmente en la Celtiberia, a la que pertenecía Segóbriga.
Se halla también repetido en varias inscripciones segobricen-
ses el apelativo "Baebius, Baebia", tan conocido en diversas
regiones, que Hübner pudo recogerlo hasta 84 veces en su
Corpus de inscripciones latinas de la Hispania romana.
No faltan epígrafes que nos transmiten noticias sobre ma-
gistraturas civiles y militares. Así en el bello pedestal dedi-
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cado a Manio Octavio Novato vemos que se le llama "Praefecto
Fabrum", primer cargo del orden ecuestre en el "Cursus
Honorum" del Imperio (Lám. 30). Sería, pues, el jefe de los
servicios y obras públicas del municipio de Segóbriga. En un
fragmento en que falta el encabezamiento, podemos leer, no
obstante, que estaba dedicado a un personaje que ostentaba
el cargo de Propretor y era Cónsul Designado. Conocemos
epígrafes con referencias al cargo de "tribunus militum", que
no podía faltar en una ciudad de la categoría de Segóbriga,
y otros que nos hablan de las profesiones de médico, nota-
rio. etc. Otra lápida hace mención del edil Lucio Turelio
Gemino, y otra del sevir Teopompo, muy conocido por ins-
cripciones de otras localidades.
En el orden religioso la epigrafía de Segó briga nos da cuenta
de que sus moradores, al ser sometidos, adoptaron el culto
a los dioses greco-romanos, y así encontramos en su suelo
monumentos dedicados a Diana, a Mercurio, a la diosa For-
tuna, a la Concordia, al "Bonus Eventus" (Buen Suceso),
a Hércules. Pero, al mismo tiempo, la clase dominadora res-
petó las divinidades indígenas, como el dios Airón, al cual
parece que consagró un monumento la "familia Oculensis"
o sea de Uclés. Tenemos un ara en que aparece la diosa
"Ataecina Turobrigensis", llamada así por tener su principal
santuario en Turóbriga, de la provincia lusitana. Probable-
mente és la misma divinidad que en Mérida era venerada
con el nombre de Proserpina, por su significado afin con el
de esta diosa infernal del panteón greco-romano. Otros epí-
grafes hacen referencia a Pindusa, divinidad desconocida en
otras inscripciones, y también a Maelmanio(?), a Leiossa,
a Lumiae.
Conocemos igualmente muchas inscripciones funerarias que
comienzan con la conocida sigla D. M. S., que expresa la
consagración a los dioses Manes o espíritus de los muertos.
Otras nos hablan del culto a los "Lares Augustales", que
personificaban al genio divino del Emperador; a los "Lares
Viales", divinidades protectoras de los caminos, especial-
mente de las encrucijadas, y a los "Lares Larvarum".
Otras, finalmente, nos dan a conocer algunos ministros del
culto religioso, como un septenviro de los "epulones",
sacerdotes encargados de organizar banquetes rituales en
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honra de los dioses, y también diversos sodalicios que cui-
daban de los funerales y sepultura de sus asociados. Tales
eran los "Sodales Claudiani" que aparecen en algunas de
las estelas funerarias que comentamos.
Por último, las columnas miliarias halladas junto a las cal-
zadas romanas que confluían en Segóbriga desde los distintos
puntos de la Península, nos ofrecen datos muy interesantes
y concretos sobre la fecha en que fueron construidas o re-
paradas, y nos demuestran que aquella ciudad, hoy redu-
cida a ruinas, debió de ser, en su época de esplendor, uno
de los centros de comunicación más importantes del interior
de la Hispania romana (Lám. 29).
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El Museo Monográfico
de Segariga

En tanto la empresa arqueológica que la excavación de las
ruinas de Segóbriga por exigencias técnins deberá ir siempre
lentamente, una prueba del afán laudable de valorar el ya-
cimiento ha hecho nacer un pequeño Museo donde el visi-
tante recibe acogida e información sencilla, pero lo más com-
pleta posible, sobre el valor histórico y cultural de las ruinas.
Tiene el discreto edificio una sala y un vestíbulo para expo-
sición de antigüedades, un almacén para los materiales ar-
queológicos que la excavación aporta y una modesta residen-
cia para el personal que cuida de las ruinas.
Ante la puerta del vestíbulo de entrada se ofrece primero, a
la derecha de la puerta, el hermoso miliario de la vía romana
de Segóbriga a Complutum (Alcalá de Henares) hallado en
el cercano pueblo de Huelves por donde la calzada romana
cruzaba el río Riansares (Um. 29. A y B.). Este miliario nos indica,
con otro hoy perdido que se halló cerca de Uclés, el trazado de la
vía. A la izquierda de la misma puerta, entrando, se ha colocado
otro miliario fragmentado. Se halló a la salida de Segóbriga
en dirección al este de las ruinas cerca del predio de Fuen-
caliente. En el vestíbulo de entrada se halla una maqueta del Cerro;
al fondo, una gran foto aérea y planos generales en las paredes.
Sirven para darnos una idea de la situación de los vestigios
que las ruinas ofrecen y quedan ilustrados por letreros expli-
cativos sobre la historia de Segóbriga y el pueblo de los olcades.
Luego, en la gran sala que se halla a continuación, debe
seguirse un orden de visita de derecha a izquierda. Así se
verán, en la primera vitrina, algunos restos de la llamada
Cueva de Segóbriga, situada al otro lado del río Gigüela,
frente al Cerro de Cabeza de Griego donde se asienta la
ciudad celtibérica y luego romana de Segóbriga. Apareció en
el ario 1888 y es un importante yacimiento prehistórico,
aunque sus hallazgos se han perdido.
Publicados en el ario 1893, durante decenios ha sido el único
documento arqueológico que nos ha ilustrado sobre el pasado
más remoto de la región.
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Hasta que no se hagan nuevas excavaciones, se ofrecen en
esta vitrina algunos fragmentos cerámicos y otros hallazgos
de superficie recogidos allí, pues aún promete esta Cueva,
cuando sea de nuevo estudiada con método, aportar datos
de interés.
Por lo hallado y por las referencias que dio su excavador,
se trata de una necrópolis colectiva de la Edad del Bronce
que debe fecharse más o menos hacia el año 1500 a. de J.C.,
aunque podrían incluso haber perdurado los ritos y el uso
de aquél sepulcro colectivo natural que era la Cueva, propio
de los pueblos ibéricos de la Edad del Bronce hasta la época
de la llegada de los celtas indoeuropeos peninsulares, que
con el tiempo se fundirían con la población anterior, for-
mándose así el pueblo celtibérico de los olcades, el más re-
presentativo de la España pre-romana en las regiones con-
quenses.
En las vitrinas siguientes se exhiben cerámicas y bronces
de época romana. Lo mismo en las vitrinas que se han colo-
cado al lado izquierdo del que entra se ofrecen los materiales
arqueológicos expuestos con un orden cronológico, cuando el
carácter de los objetos lo permite, para así ayudar a dar una
visión histórica de los mismos al visitante. Las dos últimas
vitrinas, siguiendo este orden, o sea las más cercanas a la
puerta, entrando a mano izquierda, ofrecen materiales hispano-
visigodos de la última época en que vivió la antigua Segóbriga.
Sobre pedestales diversos se verán, entre las vitrinas y en
el centro de la sala, inscripciones, esculturas y elementos
arquitectónicos aportados por las últimas excavaciones.
No los describimos particularmente, como tampoco lo ha-
cemos de los diversos objetos que se ofrecen en las vitrinas,
porque buen número de letreros individuales instruyen y
valorarán todos los materiales arqueológicos más diversos
guardados en el Museo. Algunos, como se verá, sobre todo
esculturas y elementos arquitectónicos labrados, son repro-
ducciones exactas de los originales que se conservan en el
Museo de Cuenca.
Una especial mención merece tal vez la maqueta que se
verá en el centro de la sala y que intenta dar una idea de lo-
que era la estructura del teatro romano de Segóbriga, gran
monumento aún en curso de excavación. Se ha colocado
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junto a esta maqueta la planta y una vista en perspectiva del
hipotético alzado del monumento y a su lado un letrero des-
criptivo para completar la visión que hoy podemos formarnos,
ciertamente aún muy teórica, de aquel teatro romano que
tuvo una de las escenas más ricas, por su ornamentación,
de todos los teatros romanos españoles, a juzgar por los ves-
tigios hallados'entre sus ruinas, que aun esperamos aumen-
tarán en próximas campañas de excavación.
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Láminas





1. a) Hacha pulimentada de
fibrolita

b) Hacha de la época del
Bronce avanzada, con

su corte ya abierto.
Procedente de

Segóbriga

a



5

2

7

2. Fíbulas de la época celtibérica y broche de cinturón procedentes de Segóbriga
1 y2. Fi bulas de doble resorte
3 - 6. Fíbulas anulares hispánicas

7. Fíbula de pie vuelto de la época de La Téne

8. Broche de cinturón celtibérico de tres
ganchos, ricamente ornamentado



3. a) Jarrito céltico del siglo 1V-hl a. de J. C.
b) Anforita de vidrio policromo importada

del mundo fenicio. Siglo VI-V a. de J. C.
c) Kylix ático de figuras rojas de fines del

siglo V

a

	 -4ffliimsimutx



a

1

4. Tipos diversos de monedas de Segariga
a) Anverso - b) Reverso

1. Denario celtibérico	 4 y 5. As de época de Augusto
2. Semis de época celtibérica

	
6. As de época d Tiberio

3. As de época celtibérica
	

7 a 9. As y semis de época de Caligula



5. Vista aérea del teatro, del anfiteatro y de las termas interiores
de la ciudad de Segóbriga, en curso de excavación



6. Vista general de la parte izquierda de la cavea del teatro
y del parados en curso de excavación



7. Vista general de la cavea del teatro romano
de Segóbriga en curso de restauración



8. Vista general del lado derecho
de la cavea y el parodos derecho del
teatro romano de Segóbriga



9. Vista general de las ruinas de la escena
y en primer plano el graderío de la cavea

y la orchestra del teatro romano de Segóbriga



10. Manera en que aparecían durante las excavaciones
las estatuas aprovechadas debajo de un muro
de época posterior y a su lado las columnas decoradas
de la escena del teatro de Segóbriga



11. Tipo de capitel del orden inferior
de la columnata de la escena

del teatro de Segóbriga



12. a) Capitel de la columnata del orden superior de la
escena de Segöbriga (Museo de Cuenca)

b) Capitel de pilastra de la escena monumental
del teatro de Segábriga
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13. Basas de la columnata inferior
de la escena monumental

del teatro segobricense, ornada
una de ellas con máscara

teatral y ambas con relieves
vegetales diversos.

Segunda mitad del siglo II a. de J. C.
(Museo de Cuenca)



14. Máscara teatral o tal vez cabeza de gorgona
procedente de la decoración de la escena
del teatro de Segóbriga



15. Estado general en que se encontraban las
excavaciones del anfiteatro en 1962
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16. Vista del podium y graderío
del anfiteatro de Segóbriga durante
los trabajos de excavación y restauración en 1973



17. Puerta Oeste del anfiteatro de Segóbriga durante su
excavación en 1973. A la derecha, la habitación

abovedada que serviría de carcer



18. Vista general de las ruinas
de las termas interiores de Segóbriga
durante los trabajos de restauración en 1973



19. Tepidarium de las termas interiores
de Segóbriga inmediatas al teatro
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20. Plano general de la basílica exterior
visigoda de Segóbriga



21. Fragmento decorado, al parecer de un friso
hallado en las ruinas de la basílica

exterior de Segóbriga



22. Fragmentos decorados
de la basílica exterior
visigoda de Segóbriga



23. Fragmentos decorados de la basílica interior
situada en el alto de la ciudad de Segóbriga



24. Capitel de la basílica interior
de Segóbriga



25. Pretil decorado de un gran monumento romano destruido
cuyos restos fueron aprovechados en la necrópolis visigoda

cercana a la basílica exterior de Segóbriga



26. Figura de bronce
con máscara teatral,
representando seguramente
un actor, hallada en las ruinas
del teatro de Segóbriga
(Museo. de Cuenca)



27. Urna funeraria de vidrio
con su caja de protección
de plomo y ungüentarios
de la necrópolis romana
de Segóbriga



28. Broche de cinturón de tipo bizantino,
de la necrópolis visigoda de Segóbriga



a

•.,

29. Miliario del Emperador Nerva
de la vía romana de Segóbriga (a y b)

/



30. Inscripción honorífica consagrada a Munio Octavio
Novato hallada en el teatro romano de Segóbriga



31. Inscripción funeraria de tipo segobricense
consagrada a una señora llamada Ninfa
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32. Inscripción de tipo segobricense consagrada a Baevia



33. Figura de togado con volumina o caja de documentos
al pie, por lo que debe interpretarse como un magistrado.

Epoca flav ia



34. Parte inferior de un togado, seguramente representando
un magistrado por la caja o volumina que tiene al pie.
De hacia principios del siglo I. Epoca Imperial Julio-Claudia



35. Fragmento de la estatua de un togado representando a un magistrado
con su caja o volumina para los documentos.

Debe fecharse hacia la mitad del siglo 1 d. de J. C.



36. Representación de una bella estatua de "Dea Roma"
procedente de la escena del teatro romano de Segóbriga.
De hacia la mitad del siglo II



37. Estatua femenina representando tal vez una musa que ornaba
la escena monumental del teatro romano de Segóbriga. De hacia la

segunda mitad del siglo II. El modelo escultórico tal vez está
inspirado en la Kore de Viena, obra praxitélica del siglo IV a. de J. C.



38. Escultura femenina que ornaba la escena del teatro segobricense.
Obra seguramente de la segunda mitad del siglo II d. de J. C.
inspirada en un prototipo praxitélico de época helenística



39. Escultura femenina velada y muy vestida representando tal vez una
musa que ornaba el teatro segobricense. La escultura debe fecharse hacia

la segunda mitad del siglo II. Inspirada en obras romanas
de comienzo del Imperio de origen praxitélico. Tal vez podría representar

a la musa Melpörnene, vinculada a las tragedias del teatro



40. Bella escultura femenina derivada de la escuela de Praxiteles.
Obra romana del siglo II, trasunto de reproducciones
helenísticas de comienzos del Imperio



41. Cabeza de mármol representando un retrato romano
seguramente del Emperador Augusto,

hallado entre las ruinas del teatro
romano de Segariga



42. Cabeza femenina muy deteriorada,
representando seguramente a Livia,
la mujer de Augusto.
Hallada entre las ruinas del teatro
romano de Segóbriga



43. Pie de estatua con elegante sandalia,
posiblemente fragmento de la

estatua de un Emperador
de la época de los Antoninos,

hallada en las ruinas del teatro
romano de Segöbriga
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44. Museo de Segariga

45. Interior del Museo
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GUIAS DE CIUDADES MONUMENTALES DE ESPAÑA

I. Mérida (Badajoz) (Ed. española, inglesa y francesa).
II. Ubeda (Jaén).

III. Baeza (Jaén).
IV. Santiago de Compostela (La Coruña).
V. Carmona (Sevilla).

GUIAS DE CONJUNTOS ARQUEOLOGICOS

I. Clunia (Burgos).
II. Tiermes (Soria).

III. Numancia (Soria).
IV. Segóbriga (Cuenca).

GUIAS DE LOS MUSEOS DE ESPAÑA

I. Museo Arqueológico Nacional.
II. Museo Arqueológico de Barcelona.

III. Museo Arqueológico de Burgos. (2. edición)
IV. Museo Romántico de Madrid.
V. Museo Cerralbo de Madrid.

VI. Museo Arqueológico de Murcia.
VII. Museo Arqueológico de Sevilla.

VIII. Museo Arqueológico de Toledo.
IX. Museo de la Santa Hermandad de Toledo.
X. Museo Salzillo de Murcia.

XI. Casa de los Tiros de Granada.
XII. Museo de Santa Cruz de Toledo.

XIII. Museo de Arte Contemporáneo de Madrid.
XIV. Museo Municipal de Reus (Tarragona).
XV. Museo Provincial de Prehistoria de Santander.

XVI. Museo de la Necrópolis de Carmona (Sevilla).
XVII. Museo de Zabaleta de Quesada (Jaén).

XVIII. Museo Nacional de Cerámica de Valencia.
XIX. Museo Provincial de Bellas Artes de Cádiz.
XX. Museo de Sacro Monte de Granada.

XXI. Museo Provincial de Bellas Artes de Zaragoza.
XXII. Museo de Paredes de Nava (Palencia).

XXIII. Museo Arqueológico de Córdoba.
XXIV. Museo Diocesano y Catedralicio (Valladolid).
XXV. Museo de América.

XXVI. Museo de Bellas Artes de Granada.
XXVII. Museo de la Muralla Arabe de Murcia.

XXVIII. Museo de Mallorca (Sección Etnologica de Muro).
XXIX. Museo Nacional de Escultura (Valladolid).
XXX. Museo Provincial de Bellas Artes de Sevilla.

XXXI. Museo de la Huerta. Alcantarilla (Murcia).
XXXII. Museo Catedralicio de Palencia.

XXXIII. Museo Provincial de Alava.
XXXIV. Museo Provincial de Huesca.
XXXV. Necrópolis y Museo Monográfico del Puig des Molins (Ibiza).

XXXVI. Museo Nacional de Escultura de Valladolid. (Sección de Pintura).
XXXVII. Museo de los Concilios de Toledo y de la Cultura Visigoda.
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